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La institucionalización y las redefiniciones del movimiento 
afrodescendiente de Quito, 2000-2013. 
 
La investigación proporciona un estudio sobre la organización social 
afroecuatoriana de Quito, sus conquistas y redefiniciones en términos de su 
movilización y organización, en relación a la institucionalización formal de sus 
demandas dado por el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito y sus 
políticas de inclusión social del año 2000 a 2013. 
Indaga el proceso de la organización social afrodiaspórica, sus teorías y 
características localizadas y encarnadas en la Federación de Organizaciones y 
Grupos Negros de Pichincha FOGNEP, sus rasgos organizativos y sus 
estrategias de relacionamiento con el municipio.  
Se analiza el relacionamiento de los dos sujetos sociales alrededor del 
concepto de la inclusión social para indagar en la operación del sistema 
capitalista colonial y moderno, particularmente desde la disputa en las 
relaciones de poder y prácticas (de)coloniales. 
En un último momento se evalúa la efectividad de las acciones afirmativas en 
favor del pueblo afro de Quito a través del estudio estadístico de brechas 
sociales en temas relacionados a la educación, vivienda, empleo y el derecho a 
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The institutionalization and redefinitions Afroecuadorian social 
movements of Quito, 2000-2013. 
 
 
The investigation provides an study about Afroecuadorian social organization in 
Quito, its results and redefinitions in terms of its mobilization and organization 
repertoires. It explores specific forms of social organization in relation to the 
formal institutionalization of its demands executed by the local government of 
the Metropolitan District of Quito through public  policies of social inclusion 
between 2000 to 2013. 
The research analyzes the process of Afrodiasporic social organization in the 
experience of FOGNEP (Federación de Organizaciones y Grupos Negros de 
Pichincha – Federation of Black Groups and Organizations of Pichincha), 
discussing its organizational characteristics and strategies of relations with local 
government. 
Analyzing the contentious relations between these two social subjects through 
the lens of the concept of social inclusion, this work explores the operation of 
both colonial and modern capitalism in relation to the power relations encoded 
in (de)colonial practices relatted to social organizing. 
 In the last moment of the analysis, the work evaluates the effectivity of legal 
instruments in favor of the Afro community in Quito in a light of statistical 
evidence regarding social inequalities related to education, housing, 




Key words: Afroecuadorian organization, institutionalization, social 
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1.1 Antecedentes  
 
El pueblo afrodescendiente, con una historia de más de cuatro siglos sobre las 
tierras del actual Ecuador, ha tenido y tiene un papel de suma importancia en la 
configuración del país.  
Se conoce que durante la colonia en 1797, hubieron 59 personas afrodescendientes 
quienes habrían sido categorizados en el padrón de feligreses de Quito como libres, 
esclavos, negros y pardos (García, 1990:50).  Un siglo más tarde, el censo 
levantado por el primer presidente de la nueva república develaba a casi mil 
quinientos afrodescendientes en Quito (Castro, 1990:75), de los cuales la mayoría 
era femenina y carecía de libertad. Más, la historia de las personas de origen 
africano no se limita al período de  esclavización sino que contempla todos los 
elementos que lo configuran como pueblo libre.  
La abolición de la esclavitud dada en 1851 modificaría las relaciones de producción 
en el siglo XIX, prohibió la propiedad de una persona sobre otra, sostuvo el 
monopolio de los medios de producción por grandes propietarios y consolidó el 
sistema hacendatario tradicional aglutinando a libertos e indígenas a condiciones 
precarias de trabajo como el huasipungo o yanapa (Héliès e Iturburua, 2007: 71).  
El avance del  sistema capitalista a mediados del siglo XX demandaba de la 
modernización de la producción en el campo, fue preciso ampliar la base de 
consumidores para sostener la inserción a la industrialización (Zapatta, 2007:60). 
Junto a los procesos revolucionarios en el continente, en el país se presionó por la 
expedición de la Ley de Reforma Agraria de 1964 y una más en 1973, junto al 
Decreto 1001 en donde se prohíbe toda forma de precarización laboral y se 
direcciona hacia al fraccionamiento de la hacienda. 
La división de la gran propiedad mantuvo varias formas de reparto en la que no 
todos los huasipungueros o huasicamas pudieron participar. El despojo de tierras a 
campesinos motivó un fuerte flujo migratorio hacia las ciudades. Las provincias del 
norte del país dominadas por el sistema hacendatario para la producción de caña, 
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expulsaron a una importante cantidad de población afrodescendiente que llegó a 
Quito para asentarse inicialmente en los barrios La Ferroviaria, La Primavera, 
Pambachupa y Pisulí (Fernández, 2003; De la Torre, 2002). Juan Carlos Ocles, líder 
del movimiento afro de Quito coincide añadiendo que a partir de la década de los 50 
se produce la primera oleada de población afro hacia la capital, la presencia 
afroecuatoriana ya era notable en sectores como La Vicentina, La Carolina y La 
Cotopaxi (Plaza Grande). Otros tantos vivían en Las Casas, San Juan, El Camal y 
Chaguarquingo  (MDMQ, 2008:15). 
 
Después de conocer algunos de los primeros pasos del pueblo afro dentro de los 
perímetros de Quito, es preciso considerar los mecanismos que han mantenido las 
relaciones desiguales de poder que han afectado de forma particular al pueblo 
afrodescendiente. El sistema colonialista y la esclavización dada sobre América y 
luego sobre África, ayudado por subterfugios sobre los cuales podía justificar el 
dominio y control sobre los medios de producción y sus relaciones, condicionó a los 
hijos e hijas de la diáspora africana a condiciones de segregación y desigualdad. El 
mito semiológico que jerarquizó y reguló el valor de los hombres sobre la base de su 
color (Depestre, 1986:68), la “raza”. 
Las repercusiones y pesos de dichos mecanismos de dominación pueden ser 
constatadas en algunas cifras. La tasa de escolaridad promedio de la ciudad para el 
2001 fue de 9,13 años, mientras que la de los afrodescendientes fue de 7,33 años; 
el 73% de los afros mayores de 12 años tienen la primaria completa (Cuadernos de 
Etnoeducación No. 7, 2008). 
Se encuentra que los descendientes de la trata transatlántica serían las principales 
víctimas de racismo y discriminación en el país, la Secretaría Técnica del Frente 
Social y el Sistema de Indicadores Sociales del Pueblo Afroecuatoriano SISPAE 
publicó (SIISE-SISPAE 2004, 2005) que a nivel nacional en cuanto al grado de 
racismo manifiesto indirecto, el 65% afirma que los ecuatorianos son racistas. Es 
decir que del total de encuestados, más de la mitad asevera la existencia de 




Centrando el estudio sobre el movimiento afro de Quito en cuanto a las 
implicaciones políticas de sus estrategias para su relacionamiento con el Estado, en 
el cuestionamiento o acomodo a unas estructuras sociales que los discriminan y 
segregan es el vértice central de esta investigación. Para esto se propone estudiar la 
relación sociedad civil y Estado local (Municipio del DMQ); para ello es preciso 
considerar a los dos sujetos sociales en cuestión, por un lado el proceso 
organizativo del pueblo afro de Quito como foco de estudio, y al mismo tiempo 
analizar las políticas de gestión local inclusivas tomadas por el DMQ, para llegar a 
un segundo momento de contraste y evaluación respecto a la superación o no de 
brechas sociales específicas.  
Tras un sostenido proceso organizativo afroecuatoriano que formalmente inicia en la 
década de los 70, que va tomando varios matices durante los 80 y 90 fecundados en 
el carácter propio de la organización y por los procesos políticos y sociales gestados 
en aquellos años, da lugar a que a finales de los 90 naciera la principal organización 
afroecuatoriana en Quito, la Federación de Organizaciones y Grupos Negros de 
Pichincha (FOGNEP). Esta surge como propuesta de previos congresos nacionales 
en donde la iglesia católica tuvo un papel protagónico. Con autonomía organizativa 
la FOGNEP aglutina a 36 colectivos de primer grado, en su gran mayoría de la 
ciudad de Quito. Sus organizaciones de base son de tipo cultural, social y de género 
(Anexo 1).  Un hito importante de este proceso sucedió el 2 de Octubre de 1997 
cuando tras una gran movilización la FOGNEP junto a otras organizaciones 
nacionales logran que el Congreso Nacional reconozca a Alonso de Illescas1 como 
héroe nacional y que se establezca al primer domingo del mes de octubre como el 
Día Nacional del Pueblo Negro (MDMQ El Pueblo Afro, 2008).  
En el año 2000 la FOGNEP en alianza con el Movimiento de Mujeres Negras de 
Quito (MOMUNE) entregan a la alcaldía metropolitana la “Propuesta para el 
desarrollo y la unificación del pueblo negro de Pichincha (Quito)”,  proyecto mediante 
el cual buscan incidir en políticas públicas locales con miras a superar la exclusión 
social, la desigualdad y el racismo. A partir de ello y considerando el peso político de 
la FOGNEP, el gobierno local empieza a tomar ciertas medidas públicas a favor del 
pueblo afrodescendiente en Quito. Por ello, la investigación analiza 13 años de 
                                                                
1
 Alonso de Illescas sería el primer cacique o gobernador de los piones poblados afrodescendientes en el 
Ecuador, llegaría a las costas de Esmeraldas en 1553 y mediante alianzas o sometimientos  hacia indígenas 
habría de conocerse del poderío de la parentela Illescas hasta lo que hoy es Santo Domingo de los Tsachilas.   
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gestión pública sobre inclusión social hacia la población afrodescendiente de Quito 
llevada en tres períodos de alcaldía a través de la consideración de documentos 
como ordenanzas municipales y demás acciones de política pública; al mismo 
tiempo se estudia la organización afro a través del análisis de la historia de la 
FOGNEP, considerando su configuración organizativa a través de los años y el 
carácter político que ha ido adoptando; aplicando entrevista claves y observación 
participante en el acompañamiento a la organización, se pretende indagar los 
efectos de la institucionalización formal de las demandas del pueblo afro sobre su 
organización. Además, se propone analizar indicadores de brechas sociales 
específicas durante el mismo período histórico, de tal manera que permita observar 
los efectos tangibles de las políticas públicas locales que buscan la inclusión social 
de la población afro.    
 
1.2  Problematización 
 
Para comprender las particulares condiciones históricas que envuelven al pueblo 
afro, como el racismo, la desigualdad y la exclusión social, es preciso tener presente 
las disímiles relaciones de poder que tuvieron origen con el colonialismo y que 
continúan palpitantes como patrones de dominación y explotación en la actualidad 
(Quijano, 2000a). Dichas situaciones son el resultado directo del ejercicio de 
instrumentos de control y dominio ideados por el poder hegemónico, el invento de 
razas superiores e inferiores agilizo la explotación de una civilización sobre otra; es 
así que el racismo pasó a ser un elemento fundante y transversal de la modernidad 
capitalista (Echeverría, 2007: 3) o sistema mundo moderno como lo explica 
Wallerstein (1989). Bajo dichas relaciones de poder es en donde emerge 
formalmente la organización social afro, en su trayecto va asumiendo varias 
perspectivas y formas en vías del empoderamiento de la dignidad de su pueblo. 
La expuesta contradicción social tiene sus roses más visibles en el relacionamiento 
con el Estado, pues es el Estado que desde su origen colonial es el encargado de 
conservar o disolver las relaciones coloniales con los pueblos llamados “otros” o 
“diversos”. En este sentido el movimiento afroecuatoriano ha transcurrido por varios 
momentos en su perspectiva interna organizativa, y en los mecanismos adoptados 
para el relacionamiento con el Estado. 
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Desde los 70 es posible identificar los factores que delimitan las etapas de 
movimiento afro de Quito, pese a la importancia y profundidad de dicha etapa, la 
presente investigación se centra en el último y actual período en donde a partir del 
reconocimiento de los derechos colectivos del pueblo afro en la Constitución Política 
del Ecuador de 1998, se buscó incidir en políticas públicas a nivel nacional y local. El 
relacionamiento directo con la municipalidad de Distrito Metropolitano de Quito a 
partir del año 2000 matiza las perspectivas organizativas y el proceder político de la 
organización creando redefiniciones orgánicas y tensiones en el interior de la 
Federación de Organizaciones Negras de Pichincha (FOGNEP).  
Así mismo, el gobierno local desde el año 2000 decide institucionalizar el abordaje 
sobre la población afroecuatoriana de la ciudad, a través de programas, planes, e 
instrumentos normativos afronta las exigencias del pueblo afro organizado, es decir 
procura gestionar la contradicción social propia de la colonialidad del poder (Quijano, 
2000a). Los mecanismos usados para el relacionamiento entre los dos sujetos 
sociales provocaron mutaciones sobre la organización afro, la adopción de cálculos 
estratégicos de relacionamiento con el Estado local y prácticas corporativistas han 
tensionado las redes internas de FOGNEP  creando desgastes. Es así que el 
presente estudio se asienta sobre la hipótesis de un debilitamiento de la 
organización afro provocada por la cooptación de sus tradicionales dirigentes, 
además de la culturización de su proceso organizativo; buscando explorar las 
limitaciones de las acciones de la FOGNEP para el aumento y fortalecimiento de sus 
bases. Junto a ello, se evalúa y estima que tras trece años de institucionalización las 
brechas sociales no parecen reducirse.  
Para eso, a través de documentos primarios se indaga las políticas de inclusión 
social focalizadas hacia el pueblo afro durante los dos períodos consecutivos de 
alcaldía de Paco Moncayo (Plan Equinoccio XXI, 2000-2008); y de Augusto Barrera 
(Plan de Desarrollo y Buen Vivir 2009-2013); para entender así el dinamismo de la 
organización afroecuatoriana de Quito en relación a su rol en la articulación de estas 
políticas públicas. Este diseño metodológico busca así conocer: ¿cuáles han sido  
los efectos de la institucionalización formal de las demandas de la 
organización afrodescendiente en Quito? De particular interés son los efectos 
que esta ha tenido en cómo entendemos sus conquistas y redefiniciones y sus 





1.3  Justificación 
 
El estudio crítico sobre la institucionalización formal y sus efectos sobre la 
organización y movilización del pueblo afroquiteño es reducido. Son contadas las 
investigaciones que han abordado el proceso organizativo afroecuatoriano, Carlos 
de la Torre en su libro “Afroecuatorianos, ciudadanía y racismo” (2002) proporciona 
un primer análisis sobre la formación organizativa afro de Quito, analiza el racismo y 
discriminación, y proporciona una indagación sobre el papel de la misión 
comboniana en la organización. Jhon Antón Sánchez (2003, 2011) es un férreo 
investigador del movimiento social afroecuatoriano, la mayor parte de sus estudios 
son de alcance nacional. También están Medina y Castro (2006) con su tesis sobre 
la emergencia del movimiento afroecuatoriano. Aportes valiosos de Juan García y 
Catherine Walsh (2005, 2010) desde el Fondo Afroandino de la UASB y sus estudios 
culturales de escala nacional. El Centro Cultural Afroecuatoriano (1989) ha generado 
también mucha información de tipo cultural, social e identitaria. El reciente estudio 
realizado por María de los Ángeles Delgado2 (2013) es el que más se acerca al 
movimiento afro de Quito y la del Municipio del Distrito Metropolitano, su labor 
recoge preciada información que visibiliza la incidencia en las políticas públicas 
locales logradas por la organización afro de la ciudad. Sin embargo, no existe aún 
una investigación que pretenda conocer los efectos de la institucionalización formal 
sobre la organización afro de Quito, es decir que se enfoque en cómo la práctica 
política de la organización afro se ve afectada por la institucionalización formal 
ejercida desde dos distintas administraciones del DMQ entre el 2000 y el 2013. En 
ese sentido el presente estudio procura aportar este nuevo enfoque, que ayude a 
indagar los criterios y efectos de la institucionalización formal como mecanismo de 
gestión pública y las redefiniciones políticas que ha ido adoptando la organización 
afro en relación a las políticas públicas del DMQ dentro del marco limitado de la 
inclusión social y las contradicciones propias de la colonialidad del poder.  
 
                                                                
2
 Delgado, M. Ángeles. (2013). “Organizaciones afroecuatorianas: identidad e incidencia en las políticas públicas 
del municipio del distrito metropolitano de quito período 2000 – 2011”. Tesis para obtener el título de maestría 




1.4  Objeto de Investigación 
 
Sobre el pueblo afroecuatoriano, el Censo de Población y Vivienda realizado por el 
Instituto Nacional de Estadística y Censo en el año 2010 muestra que existen 
104.759 afrodescendiente en Quito y que representa el 4,67% de la población total 
del DMQ. Las parroquias urbanas y rurales con mayor asentamiento afroecuatoriano 
son Calderón, Conocoto, Tumbaco, Guayllabamba, Pifo, Santa Antonio de 
Pichincha, El Quinche, Calacalí y el centro urbano de Quito en donde sobresalen 
barrios como La Ferroviaria, Santa Anita, Pisulí, Atucucho, La Bota, Carapungo, 
Chillogallo, entre otros. Sobre el análisis de pobreza por Necesidades Básicas 
Insatisfechas NBI, que refiere al nivel de satisfacción de servicios básicos en las y 
los afroecuatorianos en Quito, se conoce que para el año 2010 fue de 59,6% 
(Delgado, 2013: 104). 
El sujeto (objeto) de investigación es la organización social afrodescendiente de 
Quito, la Federación de Organizaciones y Grupos Negros de Pichincha (FOGNEP) 
con más de 30 organizaciones de base de la ciudad, entre las principales y vigentes 
están: Fundación de Desarrollo Social y Cultural Afroecuatoriana Azúcar, Asociación 
Social y Cultural para la Integración de la Raza Negra en el Ecuador ASCIRNE, 
Asociación África Mía, Asociación Afro 29 de junio, Centro Afroecuatoriano Ochum, 
entre otros. El análisis se centra en la organización afro de Quito respecto a la 
institucionalización formal ejercida por el MDMQ durante los años 2000-2013. Este 
es un estudio que intenta identificar las mutaciones en la organización afro 
provocadas por la relación con el gobierno local para incidir en políticas públicas y 
así lograr mayor inclusión social y la garantía plena de los derechos de las 
comunidades afrodescendientes, para ello se ha seleccionado indicadores sociales 
sobre la FOGNEP que permitan guiar la investigación a través del tiempo, de modo 
que sea posible identificar las redefiniciones organizativas y los factores que 
incidieron en dicha mutación.  
Sobre la institucionalización formal de las demandas del pueblo afro de Quito, y los 
efectos de sus mecanismos de ejecución, se investigan tres periodos de alcaldías de 
Quito del año 2000 a 2013 a través de ordenanzas claves que articulan la visión 
estatal sobre inclusión social para el pueblo afro. Dos mandatos continuos llevados 
por Paco Moncayo con el Plan Quito Siglo XXI, Bicentenario 2009 y Equinoccio 21; 
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lo propio sobre la alcaldía de Augusto Barrera y la Revolución Ciudadana hasta el 
año 2013 con el Plan de Gobierno de la Revolución Ciudadana en el DMQ. Se 
evalúan estos planes de gobierno a través de fuentes primarias y estudios que 
desarrollan los planes en acciones concretas de estas administraciones. 
 
 
1.5  Marco Teórico 
La relación entre los dos sujetos sociales que involucra el presente trabajo requiere 
de la caracterización clara del patrón de poder colonial moderno que atraviesa todos 
los procesos, tanto institucionales por parte del gobierno local, como organizativos 
de la FOGNEP y el pueblo afro.   
Principia con la identificación de las estructuras mediante las cuales el poder 
controla la producción y sus relaciones sociales hasta llegar a dominarlas. La 
concentración de poder tomó alcances mundiales desde siglo XV con la colonización 
de América, el colonizador europeo ingenió varios ardides que le permitían justificar 
y sostener la violenta subyugación sobre los pueblos colonizados, se creó divisiones 
y clasificaciones sociales, uno de aquellos artificios fue la raza.  
La diferenciación social por la pigmentación de la piel sirvió para el disciplinamiento 
y control sobre los grupos sociales, las nuevas identidades societales de la 
colonialidad dice Quijano (2000b), sean indios, negros, amarillos, mestizos, etc., 
respondía a la necesidad de justificar la explotación social, de tal forma que el 
racismo pasó a ser un pilar central de la estructura de poder y explotación. 
Como se observa, un elemento fundante del sistema mundo colonial moderno es la 
identificación de la subalternidad, es decir la fijación del “otro” como aquel lo 
suficientemente distinto al que es posible someter, explotar, enajenar, etc.;  
subalternidad que desde la reflexión gramsciana no se limita a consideraciones de 
clase (Gramsci; 1975) sino que habla de aspectos más subjetivos o amplios que son 
objeto de subordinación. Es así como la raza paso a configurar la subalternidad, 
define las diferencias y desigualdades sociales, y al mismo tiempo cimienta al poder 
hegemónico agilitando la dominación capitalista.    
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La raza como referente de jerarquización social pretendió ser naturalizada e 
interiorizada tanto por el colonizado como por el colonizador, pronto el color blanco 
de la piel se convirtió en un símbolo universal de riqueza y poseedor casi natural de 
todo atributo de bienestar, mientras que al color negro devino el símbolo de la 
miseria y aparentemente congénito a la “barbarie del ser africano” (Depestre, 1986: 
71). Se devela al racismo como un sistema estructural e ideológico que regula y 
racionaliza las relaciones desiguales de poder (De la Torre, 2002:17), es un 
mecanismo de dominio que sostiene gran parte de la estructura del sistema mundo 
(Quijano & Wallerstein, 1991), ha generado segmentaciones sociales y justificativos 
al servicio del poder hegemónico.  
La gradación social nacida con la colonización europea es abordada desde dos 
líneas de reflexión, una es aquella que reconoce la operación de un patrón de poder 
colonial que articula el trabajo, la raza y género (Quijano, 2000a: 368) con el fin de 
dominar y mercantilizar todos los aspectos vitales, aquel sistema es de alcance 
mundial y es constitutivo de la modernidad capitalista, la colonialidad del poder 
muestra a la raza y a la división del trabajo como estructuras que quedaron 
asociadas al interior del capitalismo colonial/moderno (Quijano, 2000b: 204-208). De 
aquella línea se despliegan varios estudios académicos que reconocen el patrón de 
poder colonial que actúa después del proceso independentista del siglo XIX y 
posterior, y desde Quijano profundizan y extienden los adentros de la colonialidad 
del poder, de la articulación política y geo-cultural, del ser, del saber y más; y en ese 
mismo sentido la necesidad de alcanzar posturas decoloniales. Todo aquel espacio 
es empujado principalmente por Walter Mignolo (2007a, 2007b, 2007c) y toda una 
colectividad de argumentación académica autodenominada inflexión decolonial 
(Restrepo y Rojas, 2010). El entramado teórico y metodológico de la decolonialidad 
será abordado en el transcurso del presente estudio en la medida que sea 
pertinente.     
Otra línea de reflexión aborda la cuestión colonial como un modo de dominación, no 
se centra exclusivamente en la explotación económica sino que va más allá al 
identificar la prevalencia del colonialismo en varias formas, la vigencia del 
colonialismo interno como un sistema de explotación, dominación, discriminación y 
exclusión de los “trabajadores coloniales” por el capital nacional y extranjero en el 
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interior de las mismas fronteras políticas nacionales, o fuera de ellas (Casanova, 
2006; 422) y la operación civilizatoria del poder colonialista.  
En su monólogo narcisista, la burguesía colonialista, a través de sus universitarios, había 
arraigado profundamente, en efecto, en el espíritu del colonizado que las esencias son 
eternas a pesar de todos los errores imputables a los hombres. Las esencias occidentales, 
por supuesto. (Fanon, 1961: 17). 
 
Las esencias asumidas por los colonizados y por los colonizadores son devaladas 
en las prácticas concretas de los grupos sociales, es decir que fija el análisis desde 
la interlocución con los sujetos sociales de forma directa. Frantz Fanon (1961, 1973), 
Aimé Césaire (1950) entre otros autores, indagan la problemática principalmente 
sobre África y sus descendientes, divisan la necesidad de replantear la situación 
colonial a través de un proceso historizante de creación de hombres nuevos, la 
descolonización como la unificación de la dicotomía creada por el colonialismo 
(Fanon, 1961: 17-22). Desde esta vertiente, en América Latina se considera el 
problema estructural de la raza y el racismo como sostén del encuentro/conflicto 
civilizatorio dado por occidente y que se encarna con más fuerza sobre el pueblo 
indígena y afrodescendiente en los territorios. Lucha dada entre dos horizontes 
históricos que confluyen en un espacio en donde no caben esencialismos puros, 
convergencia conflictiva que Silvia Rivera Cusicanqui (2006) llama taypi. 
La asunción de una u otra línea de aproximación investigativa no corresponde 
únicamente a un apego teórico y metodológico, sino que también es una posición 
política que muestra los propósitos emancipatorios o no de quienes construyen las 
ciencias sociales, en esa medida es posible evaluar el apego de la teoría social con 
el lugar de acción. Sin embargo, este estudio no es precisamente el espacio en 
donde se dilucidará a profundidad el debate, pero si parte de una postura lo 
suficientemente abierta y permeable que permita un intercambio intersubjetivo con la 
realidad, que consienta una ruptura epistémica, siendo así un primer paso y ensayo 
descolonizador. 
 
El Estado moderno como estructura administrativa de regulación social hereda los 
logros coloniales de dominio y segmentación social, guarda en su interior el rasgo 
identitario-civilizatorio que Echeverría (2007:4-8) denomina “blanquitud”,  siendo la 
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visibilidad de la identidad ética capitalista3, en donde la ética se subordina al orden 
identitario con trasfondo de una blancura racial-cultural. Por ello, la condición de 
blancura racial es relativizada por el ejercicio de un  comportamiento blanqueado 
que puede ser impulsado o confrontado mediante las estructuras estatales.  
Es así que, solo si reconocemos la blanquitud constitutiva de la modernidad 
eurocentrada capitalista (Echeverría, 2007) es posible entender la raíz de la actual 
exclusión social y la vigencia del racismo estructural a través de la colonialidad del 
poder. Entonces se puede tomar la aseveración de Zapata Olivella de la necesaria 
relación entre raza, colonialismo y capitalismo como lazos de la cadena opresora 
(1990:98). Cadena que atraviesa la relación entre los dos sujetos sociales que 
aborda este estudio, elementos estructurales enlazados a ser observados sobre 
movimiento afro de Quito respecto a las políticas locales, como explica Foucault el 
poder es, y debe ser analizado, como algo que circula y funciona –por así decirlo- en 
cadena (Foucault, 1975: 31). 
 
En este transcurso, los afrodescendientes han sido negados e invisibilizados en las 
construcciones oficiales de la identidad nacional (De la Torre, 2002). Esto no es 
único del contexto nacional sino de todo contexto poscolonial donde “la 
nacionalización significa para ella (burguesía – clases dominantes), exactamente, la 
transferencia a los autóctonos de los privilegios heredados de la etapa colonial” 
(Fanon, 1961: 75).  
 
Una vez comprendido como el racismo, la discriminación y la desigualdad social 
componen la estructura de poder y que surcan de forma específica al pueblo afro, 
surge la necesidad de pasar a conceptualizar a la organización afro de Quito como 
sujeto de estudio, representa una oportunidad de rescatar algunos elementos 
teóricos sobre el estudio de movimientos sociales en relación al desafío de 
comprender las características de la FOGNEP dentro del contexto de la colonialidad, 
o el otro lado constitutivo de la modernidad (Mignolo, Quijano, Quijano & 
Wallerstein).  
                                                                
3
 Corresponde a la interiorización de un ethos histórico capitalista, al aseguramiento de un  tipo de ser humano 
moldeado por el capitalismo, un ser humano bajo la lógica de acumulación del capital. 
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Una de las principales corrientes aparece en Norteamérica en la década de los 70, la 
Teoría de Movilización de Recursos (TMR) elaborada por Tilly (1976), Oberschall 
(1973), entre otros, proporciona una definición de movimiento social desde una 
visión de costo-beneficio de las decisiones colectivas. La TMR halla al movimiento 
social como “un conjunto de opiniones y de creencias de una población, que 
representa preferencias para cambiar los componentes de la estructura social” 
(Neveu, 2000: 71), su característica principal es que se centra en los mecanismos 
usados para aglutinar a los activistas sociales y lograr su sustento, por esto estudia 
los vínculos entre sus adherentes, su  financiamiento, categoriza a sus militantes y 
observa las estrategias de negociación con el adversario. Oberschall por ejemplo 
recalca las redes de solidaridad que sostiene las organizaciones sociales en 
aparente desmovilización (Ibíd.:75). La TMR sustenta que los grupos sociales 
integrados o con conexiones con las autoridades, le dan oportunidades de hacerse 
oír, de exponer demandas; no así las organizaciones segmentadas que no mantiene 
relaciones con el Estado, ni con otras organizaciones civiles (Ibíd.). Los aportes 
singulares de la TMR a las ciencias sociales están al distinguir reclamos colectivos 
que no necesariamente llegan a producir inmediatamente movimientos sociales; 
además que, los movimientos sociales aparecen no como entidades aisladas, sino 
que se entrelazan con diferentes tipos de organizaciones y autoridades; usan 
infraestructura de la sociedad para movilizarse; y sus activistas se encuentran 
informados y convencidos de su razón de movilización y organización (Puricelli, 
2005: 5). La TMR  realiza una lectura hacia dentro del movimiento social, evalúa las 
apuestas desde el costo y beneficio de las acciones, en este sentido la teoría 
proporciona elementos que permiten identificar y reflexionar sobre las relaciones 
internas de la organización afro, sobre sus formas orgánicas de adopción de 
decisiones, sus pugnas internas, sus alianzas, etc. 
Otra teoría desarrollada principalmente por el equipo de Alain Touraine en la década 
de los 80 es denominada teoría de los Nuevos Movimientos Sociales NMS, aparece 
tras la caída organizativa de la clase obrera y cuestiona el análisis fríamente 
marxista de partido político, se abre a analizar los nuevos movimientos sociales. 
Melluci indaga surgimientos organizativos como es el feminismo, ecologista y 
movimientos regionalistas; enfatizando en la autonomía y resistencia al control social 
(Neveu, 2000:86). En su intento de comprender el movimiento social que relevará la 
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organización proletaria en la sociedad contemporánea, analiza el proceso y 
contradicción social que da lugar a los nuevos movimientos sociales no ajenos de 
una ideología política. Touraine critica a la TMR calificándola de pobre y superficial 
al reducir a los movimientos sociales a simples soportes de reivindicaciones 
materiales despreciando contenidos ideológicos y la hostilidad del adversario 
(Neveu, 2000: 87). Con una postura crítica divisa la contradicción social proveniente 
de las desiguales relaciones de poder. 
Aunque las dos teorías no se desarrollan sobre casos latinoamericanos, algunos de 
sus elementos son útiles para comprender el movimiento social afro en Quito, 
principalmente aquellos que proporcionan una mirada micro social o de orden 
interno organizativo, en donde se divisan las estrategias que asumen los sujetos 
sociales, sus alianzas, el papel de los actores, los vínculos con el Estado, rupturas, 
etc. La teoría de los NMS de Toureine permite no perder de vista las relaciones de 
dominación que franquean a la organización afro de Quito, considera en el análisis al 
patrón de poder mundial con sus mecanismos de dominio y el proceder de su 
adversario (Estado).  
Algunos estudios que se enfocan en movimientos sociales latinoamericanos en 
general de la década de los 80 en adelante, desarrollan reflexiones alrededor de la 
conformación del poder popular en casos del Movimiento Sin Tierra de Brasil en los 
80, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria en Chile en la década de los 70 y el 
Ejército Zapatista de Liberación Nacional de México en los 90. Ubican la 
organización social más allá de los ámbitos puramente económicos y hacia el 
Estado, conciben la necesaria unificación de los sectores sociales en el 
fortalecimiento de su capacidad de autodeterminación, en donde se interpele a todos 
los rostros del poder dominante (Estado burgués), con lazos propios de solidaridad 
ajustados a su realidad e identidad. La riqueza de estas miradas es que recalca el 
papel protagónico de la construcción del poder popular, posiciona la capacidad de 
trasformación social en las bases sociales organizadas.  
Pese a las distintas aportaciones teóricas existentes sobre movimientos sociales, 
más vale tener los ojos bien abiertos para sumergirse en la organización 
afrodiaspórica y negra, debido a que es muy probable hallar formas propias de la 
cimarronería y de su sustrato identitario, no ajeno de su proceso histórico africano y 
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afrodescendiente de lucha, elementos que dan forma a su organización enclavada 
en el proceso de construcción nacional. 
Ahora, dado que la ciudadanía ecuatoriana ha sido construida por vías de la 
exclusión y en base a la alteridad despreciada de los indígenas  (Guerreo 2000, 
citado por De la Torre, 2002:99), afros y demás pueblos y colectividades;  es de 
esperarse conflictos devenidos de esta contradicción social. Ante ello, el Municipio 
del Distrito Metropolitano de Quito como gobierno local ha optado (durante el año 
2000 a 2008) por la institucionalización de problemas sociales como mecanismo de 
gestión del conflicto social, mediante alianzas con organizaciones sociales, la 
creación de ordenanzas (0216 y reglamento), decretos, resoluciones (C236), planes 
y proyectos, atiende a la organización social y ejecuta sus funciones públicas. 
La decisión de gobernar a través de la institucionalización formal de temas y 
conflictos sociales requiere de un dispositivo de relacionamiento con la organización 
social, el corporativismo es un mecanismo de involucramiento en donde se ponen en 
juego los intereses de las partes. John Antón Sánchez (2009:41) al citar a De la 
Torre, considera también que la movilización étnica, estimulada por las ofertas 
institucionales, puede terminar asumiendo prácticas y retóricas corporativistas. Esto 
cuanto afirman que, el corporativismo en Ecuador corresponde a una vieja práctica 
de los sectores subalternos para incorporarse en las dinámicas estatales, a fin de 
beneficiarse de prebendas, consultorías y empleos (De la Torre: 2003:322). La 
teorización conceptual del corporativismo y su práctica serán desarrolladas en el 
caso de estudio, se verá si el Estado a través de este mecanismo, trata de dar 
incentivos para que las demandas sociales se canalicen a través de negociaciones, 
así intenta regular y normalizar la protesta social. 
Todos estos elementos permiten llegar a conocer y analizar al movimiento afro de 
Quito en sus posibles redefiniciones respecto a la institucionalización formal de sus 
demandas durante los años 2000 a 2013.   
 
John Antón Sánchez (2009) sostiene que la lucha del pueblo afroecuatoriano por la 
ciudadanía diferenciada es una propuesta de resistencia cultural ante la idea 
primigenia de la modernidad que concebía que para ser ciudadano había que 
blanquearse (Echeverría, 2007) y renunciar al carácter ancestral de la identidad de 
los colonizados. Sin embargo surge la interrogante de evaluar en qué medida la 
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ciudadanía ampliada e inclusiva llega a ser una realidad efectivamente 
descolonizadora, porque también se podría tratar de un multiculturalismo neoliberal 
que termina por banalizar las diferencias culturales y por ocultar las asimetrías 
sociales y de poder (Briones et. al, 2007), que pretenda “incluir” con metas de control 
y cooptación (Walsh, 2002:205). Multiculturalismo que pasa a exotizar las diferencias 
y reafirma el uno hegemónico colonial. 
La burguesía occidental ha levantado suficientes barreras y alambradas para no temer 
realmente la competencia de aquellos a quienes explota y desprecia. {…} Pero la 
ideología burguesa, que proclama una igualdad esencial entre los hombres, se las 
arregla para permanecer lógicamente consigo misma invitando a los subhombres a 
humanizarse por medio del tipo de humanidad occidental que ella encarna. (Fanon, 
1961: 81) 
 
Es por ello que la cooptación y corporativización mucho dependen de la fuerza 
organizativa o plataforma política interna del movimiento afro de Quito (FOGNEP), 
ya que la relación Estado y sociedad civil trata de una pugna de poder en la que 
juega un papel fundamental la postura ideológica del sujeto social afro, del carácter 
radical o no de la organización en su planteamiento y accionar. Radicalidad que se 
encuentra sujeta a la especificidad organizativa afroecuatoriana y afrodiaspórica, a 
su esencia desde la identidad afrodescendiente y negra, a su reconocimiento 
dinámico como pueblo, contra la desigualdad, exclusión social y racismo; 
planteamientos que pueden estar sostenidos desde la cimarronería, negritud, 
panafricanismo o la ciudadanía diferenciada, hacia la democratización de la 
sociedad. Vale decir que la comprensión de la organización afrodescendiente y 
afroecuatoriana desde su particular forma de quehacer política implica la 
descolonización de la visión de quien la estudia. 
 
 
1.6  Marco Conceptual 
 
Los conceptos que trata y desarrolla el presente estudio son entendidos desde las 
siguientes concepciones: 
 Institucionalización formal: articulaciones estatales que reglan o procuran 
normar contradicciones sociales o alguna de sus partes, como una forma de 
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economizar el ejercicio del poder y crear consenso, es legislación nacional y 
local, planes y proyectos, estamentos públicos y atribuciones locales 
encargadas de gestionar políticas públicas. 
 
 Corporativización: incorporar en las dinámicas estatales a las organizaciones 
sociales a través de sus representantes a fin de beneficiarse de prebendas, 
consultorías y empleos, creando grupos de interés y controlando la fuerza 
organizativa de las clases o grupos sociales (De la Torre: 2003). 
 
 Acciones afirmativas: Son estrategias destinadas a establecer la igualdad de 
oportunidades, por medio de acciones que compensen o corrijan las 
discriminaciones resultantes de prácticas, estructuras y sistemas sociales 
hegemónicos. Tienen carácter temporal, están justificadas por la existencia de  
discriminación secular contra grupos de personas y resultan de la voluntad 
política de superarla (Suplecy, 1996; 4-1; p.131). 
 
 Movimiento Social Afroecuatoriano: Organizaciones ciudadanas conformadas 
por afrodescendientes que trabajan en el punto de “ruptura entre lo legal y lo 
legítimo, de forma no violenta en desobediencia civil” (Habermas, 1975:13) 
por el reconocimiento de sus derechos, visibilidad política, contra la 
discriminación, desigualdad, exclusión y racismo. 
 “Una red de organizaciones y actores sociales (activistas, intelectuales, 
simpatizantes e instituciones) que componen estructuralmente la sociedad 
civil afroecuatoriana y que interpelan al Estado y a la sociedad por situaciones 
de cambio” (Antón Sánchez, 2009:129). 
 
 Afrodescendiente: “Son los pueblos y comunidades de ascendencia africana 
que viven en el Ecuador, tienen una identidad común, poseen una misma 
historia que se remonta a los descendientes de los africanos que 




 Colonialidad del poder: Patrón de poder que opera a través de la 
naturalización de las jerarquías territoriales, raciales, culturales y epistémicas, 
posibilitando las relaciones de dominación (Quijano,2000b: 216) 
 
 Blanquitud: Define a la identidad moderna civilizatoria capitalista basada en la 
apariencia étnica de la población europea noroccidental blanco racial-cultural, 
constituye la ética capitalista (Echeverría, 2007: 4-6). 
 
 Cimarronería: Estrategia social de esclavizados africanos en América para 
conservar su libertad, consistía en la huida para “evitar la confrontación por 
jubilación en las profundidades salvajes de un área de refugio, la preservación 
y la puesta en práctica de las cadenas de solidaridad formadas por familiares 
- consanguínea o ritual - afinidad y proximidad, residencia alterna son todos 
rasgos que dan forma a una estrategia social que podría llamarse cimarrones 
evitación: estrategia Inaugural de la vida colectiva libre a principios del siglo 
XIX, los momentos de inestabilidad, peligro, exógenos parecen fuera 
reactivada cada vez” (Losonczy, 2007:16). 
 
 
1.9  Hipótesis 
 
La institucionalización efectuada por el MDMQ a través de prácticas corporativistas 
ha mermado a la organización afro de Quito. La FOGNEP a partir de este proceso 
ha pasado por momentos de desgaste en donde se han consumido imperantes 
energías colectivas durante los largos trámites y procesos que se ha tenido que 
llevar a cabo para alcanzar cada uno de los instrumentos legales, planes o estudios 
a favor del pueblo afro; acciones que han extenuado y generado desencanto en 
muchos miembros de la FOGNEP. Podemos evaluar este fenómeno identificando 
cómo la relación corporativista ha cooptado a importantes dirigentes afro, cómo la 
lógica institucional del servicio público en ciertos momentos ha envuelto a los 
representantes afro dentro del municipio metropolitano. La autonomía organizativa 
de la FOGNEP se ha visto tentada en algunos instantes por los planes  
estructurados desde el gobierno local para el pueblo afro, todo ello ha generado 
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procesos de desmovilización de la FOGNEP como organización articuladora de los 
requerimientos del pueblo afro, articuladas con sus organizaciones de base.  
Pese a ello, la vinculación con el gobierno local ha generado valiosas ganancias 
para el pueblo afroecuatoriano de Quito, se ha logrado incidencia en políticas 
públicas que protegen a su pueblo, que de alguna forma contribuyen a sus anhelos 
de lograr la visibilización política y social, de eliminar la discriminación y el racismo; 
es decir que son conquistas en su proceso de lucha. Reconociendo esto, el desafío 
pasa por entender como estas conquistas así como las derrotas han generado 
redefiniciones en la forma de actuar y de pensarse entre las organizaciones que 
forman el FOGNEP. Además, entender cómo la generación de políticas públicas 
específicas para el pueblo afro no parece haber logrado reducir brechas sociales 
que expresan el racismo estructural que caracteriza la formación social ecuatoriana 
y latinoamericana. En otras palabras, se busca entender por qué el reconocimiento 
institucional no parece haber mejorado de forma directa las condiciones de vida del 
pueblo y comunidades afro. 
 
 
1.7  Metodología 
 
La metodología aplicada para llegar a responder la pregunta de investigación, de 
manera que se pueda alcanzar a conocer si las prácticas a través de las cuales el 
gobierno del DMQ (2000-2013) institucionaliza las demandas de la FOGNEP, 
termina por provocar tensiones, debilitamientos y desgastes a interior de la 
organización social afro, asumiendo prácticas corporativistas; se centra 
principalmente en el seguimiento y acompañamiento que se ha realizado a partir del 
año 2012 a la FOGNEP, se ha tratado de la participación en actividades colectivas 
como reuniones, charlas, encuentros, festivales, etc., en donde se ha podido 
identificar la existencia o no de efectos de la institucionalización formal de las 
demandas. Al compás de una identificación particular con la lucha afrodiaspórica. 
La apertura hallada en la FOGNEP y organizaciones de base como MOMUNE, 
integrantes de la Fundación Azúcar y el Centro Desmond Tutu, ha permitido acceder  
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en el universo afroecuatoriano, su proceso organizativo, sus posturas y sus 
conflictos.  
Para llegar al objetivo se vio conveniente usar herramientas cualitativas de 
investigación, para así procurar recoger las perspectivas de los integrantes de la 
organización y de sus académicos. Observación participante, entrevistas claves 
semiestructuradas y revisión bibliográfica. Las entrevistas se han realizado 
principalmente a dirigentes de las organizaciones de base y de la FOGNEP, Ana 
Maldonado presidenta de la FOGNEP, Irma Bautista coordinadora de MOMENE- 
YEMANYA,  Juan Carlos Ocles representante de la FOGNEP en la Secretaría de 
Inclusión Social del MDMQ, María de los Ángeles Delgado académica  e integrante 
de Fundación Azúcar, Jhon Antón Sánchez académico y activista del movimiento 
afroecuatoriano, etc. ; y demás conversaciones y charlas con miembros de la 
FOGNEP que alimentaron la investigación. 
Además de una fuerte indagación bibliográfica, de la que se levantó importante 
información que permitió conocer el estado de la investigación social sobre el pueblo 
afro, se develó la ausencia de estudios sobre la organización afro de Quito respecto 
a su relacionamiento con el Estado, del reducido estudio sobre el pueblo 
afroecuatoriano por fuera de la temática exclusivamente cultural.  
Todo aquel trabajo permitió tener claro las periodizaciones de la organización 
afroecuatoriana y las profundidades del pueblo negro. Y conocer las miradas y 
metodologías con que los demás investigadores/as abordaron al proceso 
organizativo afro.  
 
 




Analizar la institucionalización formal, a partir de ordenanzas del gobierno local 
DMQ, y las redefiniciones provocadas por esta sobre las estrategias de acción y las 
formas de organización del movimiento afrodescendiente de Quito entre los años 





Indagar el contenido ideológico de la lucha de los pueblos afrodescendientes: la 
negritud, panafricanismo y lucha por los derechos civiles como marcos de acción 
colectiva e interpelación al Estado. 
Analizar las limitaciones históricas y conceptuales del paradigma de inclusión social 
y el corporativismo en contraste con las intenciones de lograr una continua 
descolonización. 
Confrontar las políticas de inclusión social promovidas por las alcaldías de Paco 
Moncayo y Augusto Barrera con resultados tangibles en cuanto a indicadores sobre 
la superación de expresiones específicas de racismo estructural y mejorar las 
condiciones de vida de los afroecuatorianos de la ciudad. 
Conocer formas de resistencia social y la importancia epistemológica de África como 

















Patrones de poder y la organización afrodescendiente. 
 
El capítulo anterior proporcionó el marco teórico que explica la pertinencia de 
categorías sociales a ser utilizadas en este estudio en la medida que permiten 
abordar cada uno de los aspectos de la investigación, recordando que el centro de la 
tesis está sobre el movimiento afroecuatoriano de Quito (FOGNEP) en lo que a 
organización y movilización se refiere, todo en referencia a los efectos de la 
institucionalización formal de sus demandas por parte del Municipio del Distrito 
Metropolitano de Quito (2000-2013) y sus políticas de inclusión social.  
Las cuestiones estructurales que franquean el eje de estudio en espacio y tiempo, 
son comprendidos desde la colonialidad del poder o colonización como sistema de 
dominación vigente, desde dichas realidades y categorías se develan 
contradicciones sociales como la desigualdad, exclusión social y racismo; así mismo 
se desagregan variables a ser observadas en términos de raza y clase. 
El Estado moderno capitalista también es analizado en la medida que bordea al 
objeto de estudio en relación a la institucionalización, o el ejercicio de poder del 
Estado visto desde el gobierno local; esta entrada permite observar las políticas 
públicas de inclusión social y el manejo institucional de la contradicción social, sin 
perder de vista la ética occidental capitalista desde la blanquitud. 
Luego la mirada se asienta sobre el movimiento social afrodescendiente y 
afroecuatoriano, a través de las vertientes de análisis de movimientos sociales y  los 
aspectos propios que configuran su organización y movilización. De allí se disgregan 
variables que permiten observar posibles redefiniciones y conquistas, desde 
periodizaciones, demandas, discursos, etc. 
El presente capítulo aborda a la organización afro en consideración a su proceso 
constitutivo africano y afrodiaspórico, el movimiento negro y afro, para así llegar a 
conocer los pasos del movimiento afroecuatoriano y afroquiteño, en relación a las 




2.1. Lógicas colonialistas, el poder y la raza. 
 
El control sobre la población y el disciplinamiento sobre los individuos son objetivos 
perennes del poder hegemónico, allí la lucha de razas pasó por varias 
trasmutaciones y discursos que recubren el latente conflicto de poder, así lo revela 
Michael Foucault (1975:62) al figurar los múltiples discursos de verdad que movilizan 
a la lucha de razas (relación de fuerza) a un racismo biológico. La planificada 
división racial del trabajo es unos de los rostros de la biopolítica. Como se había 
dicho, todo insertado a través de un control ideológico fundado en el “salvajismo” del 
colonizado que debía evolucionar hacia la cultura del colonizador. Es la versión 
eurocéntrica de la modernidad que entiende de forma lineal ascendente la historia 
de la humanidad poniendo como crisol a la civilización europea occidental. Fanon lo 
grafica en la siguiente cita: 
          
En el plano del inconsciente, el colonialismo no quería ser percibido por el 
indígena como una madre dulce y bienhechora que protege al niño contra un 
medio hostil, sino como una madre que impide sin cesar a un niño 
fundamentalmente perverso caer en el suicidio, dar rienda suelta a sus instintos 
maléficos. La madre colonial defiende al niño contra sí mismo, contra su yo, contra 
su fisiología, su biología, su desgracia ontológica. (Fanon, 1963: 104) 
 
Desde entonces la colonialidad se ha mantenido como un centro de poder 
permanente, los procesos de independencias del siglo XIX y posteriores no 
significaron mayor cambio sobre la situación real de los pueblos colonizados.  
Se marcaron límites y esencias para el sendero del progreso económico, político y 
cultural en los pueblos colonizados. 
 
Para legitimar la dominación, el colonizador requirió de referentes de estructuras 
biológicas jerárquicamente definidas en un espacio y tiempo,  argumentaba de esta 
forma una “inferioridad naturalizada” provechosa económica y políticamente a sus 
intereses.  La violencia que acompañó su inicial dominio le permitió introducir un 
episteme eurocentrado que negada la existencia de otros saberes.  
 
El artificio de raza apareció con la colonización de América y fue imputada por 
primera vez hacia los “indios” explica Quijano (2000:203), pues no existen 
documentos que den cuenta de la categoría en las primeras décadas de la 
conquista. Aún más, cuando se comenzó a usar el calificativo hombres negros no se 
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lo relacionaba como una condición peyorativa. Fue en las relaciones de dominación 
en donde la categoría de raza se la fusionó con el color de la piel para reforzar la 
codificación, por tanto es el color de la piel un elemento que sirvió de asistencia en la 
construcción de las distintas razas. 
 
Antes de la aventura negrera y de la colonización, la palabra négre no existía. 
Para la Edad Media, el africano del este o del oeste es un moro, un etíope, un ser 
humano de una geografía misteriosa por desconocida. (Depestre, 1986: 26) 
 
Se buscó la inferiorización de las diferencias, principalmente las fenotípicas llegando 
a fetichizarlas hasta no dudar más sobre la existencia de razas, inferiores y 
superiores por supuesto. 
El empecinamiento en las diferencias fenotípicas pasó en el siglo XIX y XX a rasgos 
más específicos como el de la cara, cabello, nariz, etc. (Quijano, 2000:374). No se 
puede pasar sin recordar teorías aberrantes como las de Lombroso y Ferri sobre el 
delincuente nato en donde se aseveraba una connaturalizad específica a la comisión 
de delitos contra la vida.  
 
Ya en el siglo XX, los procesos sociales revolucionarios (posteriores a la revolución 
industrial) que se movilizaban contra los estados burgueses y hacia la construcción 
del poder para el proletariado, no vislumbraron con la debida horizontalidad en sus 
prácticas y anhelos, la conflictividad profunda devenida de cuatro siglos atrás, y que 
forma los estamentos del capitalismo. En un primer momento, las luchas nacionales 
no hallaron unidad con las luchas de clases, esto seguramente se debió a la 
operación interna de los cánones coloniales por parte de la cultura colonizadora, 
pues los pueblos y nacionalidades salen de su percepción visual. Es así que los 
líderes e ideólogos del marxismo no lograron romper las barreras epistemológicas y 
tácticas que llevaban a desconocer sus especificidades, concibiendo al colonialismo 
interno de forma fragmentaria (Casanova, 2006:415). 
 
Para muestra vemos que en la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana de 
1929 se dijo…”la situación de los negros, en Brasil, no es de naturaleza tal como 
para exigir que nuestro Partido organice campañas reivindicatorias para los negros 
con palabras de orden especial. (…), sino que se encuentran al lado de los 
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explotados de otros colores. Para todos se plantea las reivindicaciones propias de su 
clase” (Flores, 1991: 59). 
Aunque en América Latina, José Carlos Mariátegui en sus reflexiones publicadas en 
la revista Amauta (1920) recalcaba la reivindicación del indio como la reivindicación 
del pueblo, sobre la raza añadía que “el sentimiento racial actúa en esta clase 
dominante en un sentido absolutamente favorable a la penetración imperialista” 
(citado en Flores, 1991:17).  
 
La creación ficticia de razas inferiores colocó a los afrodescendientes en una 
aparente connaturalidad a la desposesión. Entonces, la dominación se ejecuta 
mediante tres vías cardinales: la raza, clase y la subjetividad sojuzgada. La 
subjetividad se refiere al acervo de conocimiento y espiritualidad que le permite a los 
sujetos tener conciencia de sus raíces históricas y de su potencial político; dicha 
subjetividad fue colonizada, es por ello que son paradigmas o epistemes en 
conflicto, son epistemes no esencializados pero tampoco universalizados.   
Es así que el choque en la relación desigual de poder no solo se da entre clases o 
entre razas, se da entre horizontes históricos, entre formas de comprensión, para 
muestra está la centenaria resistencia del pueblo afrodescendiente. 
 
Sobre la construcción social de la categoría raza, Peter Wade (2000) identifica tres 
momentos en ese proceso, ya en los párrafos anteriores se pudo tener un 
acercamiento a lo que el autor denomina “etapa de naturalización de las diferencias”; 
un segundo momento al que nombra como la “era del racismo científico”; y a un 
tercero como “construcción social de la raza”. En las últimas décadas la categoría es 
usada precisamente para singularizar la conflictividad social compactada en el 
simbolismo que tuvo la categoría, pues, desde que se concibió tal división social los 
movimientos  sociales en sus diferentes épocas y procesos desmintieron dicha 
superposición racial. Para fines del siglo XX, estudios sobre secuencias genéticas 
demostraron la imposibilidad de determinar una variación genética poblacional o la 
existencia de distintas razas humanas por diferenciación biológica, esto debido a la 
similitud a través del genoma humano. En la segunda mitad del siglo XX se empieza 
a usar la categoría étnia como denominación antropológica para abordar procesos 




2.2.  Exclusión y regulación social. 
 
La lucha que ha mantenido la población afrodescendiente en el mundo y en este 
país, ha permitido eliminar situaciones extremas de desigualdad y exclusión. La 
desigualdad y la exclusión son dos sistemas de pertenencia jerarquizada al sistema 
capitalista y a la modernidad como su paradigma, así lo explica De Sousa Santos 
(2003: 16) al hacer una distinción analítica de la exclusión como un fenómeno social 
de civilización que se funda en la separación y la prohibición, el racismo y el sexismo 
subordinados al trabajo son sus principales armas, los denomina eje occidente-
oriente; y de la desigualdad como una condición sujetada al capital y sus relaciones 
de producción, clasista de explotación, es el eje norte-sur como fenómeno 
socioeconómico. Aquí se vuelve a notar como efectivamente la raza y clase son 
trabazones de la misma continuación opresora como lo señalan varios estudios. 
 
La tentativa de forjar el Estado-nación ecuatoriano ha estado transversalizado por 
estos dos ejes. Se ha invisibilizado la riqueza y presencia ancestral y cultural del 
pueblo afro, se ha negado la existencia de distintas culturas, se ha buscado la 
homogenización cultural o lo que llamaron “mejorar la raza”.   
Walsh es clara cuando afirma que la identidad nacional y los imaginarios de la 
sociedad ecuatoriana han sido construidas a partir de la negación (2010: 102).  
Desde la conquista se  ha buscado asimilar y homogenizar a la sociedad bajo el 
mestizaje (blanco-mestizo) o a la adaptación de la reproducción de la vida a la 
producción y cultura capitalista, a una conducta ajustada a la mercantilización 
íntegra.  
 
Una vez localizada la conflictividad social que ha acarreado a la exclusión y el 
racismo estructural sobre los afrodescendientes, vemos que, con el establecimiento 
de la república en el siglo XIX esa misma conflictividad pasa a una relación entre 
sociedad civil y Estado, con una institucionalidad superpuesta. Los Estado-nación 
modernos en América, al no pasar por un  proceso profundo de democratización de 
la distribución del control del poder, terminan por rearticular la colonialidad del poder 
sobre nuevas bases institucionales, dicho por Quijano “la burguesía señorial 
latinoamericana ha sido enemiga de la democratización social y política, como 




El Ecuador en su constitución republicana, interioriza el sistema de dominación 
colonial bajo una nueva institución llamada independiente y soberana, realidad que 
significa un latente conflicto, en donde los privilegios particulares que se sostienen a 
través de la desigualdad y exclusión  social, entran en disputa con los grupos 
humanos que pugnan contra dicho control de poder. 
 
Esto ahora es trasladado al escenario político en este caso investigado, a partir de la 
manumisión la lucha del pueblo afroecuatoriano ha sido principalmente por empleo, 
vivienda y educación4, así como por la eliminación de la discriminación y racismo, el 
mantenimiento de su cultura y espiritualidad5. En el desarrollo de los siguientes 
capítulos se intentará conocer si las políticas públicas tomadas por el Gobierno del 
Distrito Metropolitano de Quito han afectado el sistema de exclusión y desigualdad 
que aqueja  al pueblo afro de la ciudad, o cómo lo ha regulado.   
 
 
2.3. Proceso y caracterización del movimiento social 
afrodescendiente. 
Los procesos organizativos africanos y afrodiaspóricos en cierta medida definieron a 
la organización afroecuatoriana, en los distintos momentos organizativos 
influenciaron al carácter del movimiento social nacional y local.  
 
Recuérdese que en el siglo XV Europa precisaba de la apertura y control de 
mercados continentales, sus grandes pretensiones la llevarían a transgredir pueblos 
enteros. Hinkelammert (2006) ubica en este período histórico el inicio de la 
modernidad occidental, los vínculos formados entre la racionalidad formal y la 
aspiración de dominación del mundo provocarían uno de los giros más 
transcendentales en la historia de la humanidad.  
En América, cuando la extracción de minerales llegó a reducir un porcentaje 
importante de la población indígena, se pasó a intensificar la trata esclavista, la 
necesidad colonial de aumentar la renta minera acrecentó el número de 
                                                                
4
Aspectos que están dentro de la relación capital-trabajo, eje norte-sur en palabra de De Sousa 
Santos. Arremete contra la desigualdad social. 
5
Eje Occidente-Oriente, es decir contra la exclusión social. 
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esclavizados africanos. En este momento se marca el inicio de la naturalización de 
las diferencias sociales y raciales encaminadas a asegurar el poder hegemónico, 
Europa por todos los medios intenta provocar y aumentar la estratificación de las 
sociedades colonizadas dice Jean-Paul Sartre (en Fanon, 1961), se ha fomentado 
divisiones, oposiciones, se ha forjado clases y racismo. Con estos elementos es 
posible identificar y abordar los procesos sociales de emancipación. 
 
2.3.1. Procesos  paralelos hasta el siglo XIX. 
 
El colono hace del colonizado una especie de quinta esencia del mal (1963:20), 
decía Fanon al ilustrar el carácter totalitario que tiene la colonización al no solo 
limitar físicamente al colonizado y sus territorios, sino que lo considera impermeable 
a la ética e imposible de civilizar. Frente a ello la reacción de los colonizados 
adquiere una temporalidad explosiva, su lucha se ha mantenido latente. “El 
colonizado sabe todo eso y ríe cada vez que se descubre como animal en las 
palabras del otro. Porque sabe que no es un animal” (Ibíd.: 21).        
Los primeros veinte africanos llegaron al norte de América en 1619, empresas 
holandesas y árabes ofrecían mujeres, hombres, niñas y niños esclavizados para la 
labor en plantaciones agrícolas y mineras. Hacia 1700 se inscriben los famosos 
códigos negros, donde legalmente se establece el poder absoluto de todo hombre 
sobre sus esclavizados permitiendo manejarlos cual mercancía. 
 
Mientras tanto, entre 1510 y 1860 África resistía a las infiltraciones de los 
esclavizadores en sus territorios, alrededor de 40 millones de personas fueron 
arrancadas del continente africano, los estudios de Bounicore (2005) sostienen que 
durante el período de expansión de la industria algodonera en EEUU, el número de 
deportados diarios desde África llegaron a ser de 120.000. 
 
La colonización significaría el intento de quebrar la comprensión local integral 
colectiva del mundo, la burguesía colonialista había introducido a martillazos, en el 
espíritu del colonizado, la idea de una sociedad de individuos donde cada cual se 




En América, el primer paso hacia la abolición de la esclavitud fue dada en la gran 
rebelión de Tupac Amaru II en 1780 cuando a través de un alzamiento en armas 
exigió la independencia del virreinato español y la manumisión, la reacción española 
fue violenta terminando en su decapitación.   
Ya en el siglo XIX  las luchas independentistas fueron en muchos casos también 
abolicionistas. Haití encendió la antorcha de la emancipación en América en 1802,  
afrenta que le constaría condiciones de retroceso que le pesan hasta la actualidad. 
La revolución industrial cambió las relaciones sociales de producción, el trabajo 
servil y esclavo debía ser reemplazado por el trabajo asalariado, estos hechos 
iniciados en la segunda década del siglo XIX impulsan la abolición de la esclavitud 
en todo el mundo. Los afrodescendientes en América llevarían su lucha por la 
libertad hasta mediados del mismo siglo.  
En los Estados Unidos el proceso fue particular, mantuvieron leyes expresas que 
protegían los privilegios de los “propietarios” y castigaba duramente a esclavizados 
que fugaban. Después de más de dos siglos de esclavitud para los africanos y sus 
descendientes, Abraham Lincoln en 1863 proclama la libertad para las personas 
esclavizadas, permitiéndoles trabajar por un salario razonable. Pese a ello, la 
situación continuó siendo legalmente restrictiva y segregacionista, dos años más 
tarde el nuevo presidente Andrew Johnson conocido como enemigo de la esclavitud 
manifestaba abiertamente: “los negros que se vayan al diablo; yo no combato por 
ellos, sino para doblegar a sus amos, los aristócratas”  (citado en Blázquez, 
1974:22), terminó por entrar en vigor la ley que negaba los derechos civiles a 
libertos. 
 
En el Ecuador, el presidente José María Urbina habría dispuesto el uso del 30% del 
presupuesto anual de la nación para el pago de la liberación de esclavizados, en 
1851 se emite la Carta de Manumisión en donde se lo considera un contrasentido a 
la institucionalidad republicana y un ataque a la religión,  la moral y a la civilización6.  
 
En América, la manumisión colocó a los afrodescendientes bajo una nueva situación 
en las relaciones de poder propias de la colonización. Si bien se prohibió toda forma 
                                                                
6
 Decreto Presidencial de 1851, Firmado en la Casa de Gobierno de Guayaquil, a 25 de julio de 1851, 7º de la 
Libertad, José María Urbina, Jefe Supremo.- José de Villamil, Ministro General. Oficial Mayor- Francisco de P. 
Icaza. En: http://es.scribd.com/doc/60195227/El-decreto-de-manumision-de-esclavos. 
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de esclavización, la situación para los afrodescendientes no mutó del todo, la 
igualdad de derechos no lograba ser alcanzada. 
 
 
2.3.2.  Pasos durante el siglo XX. 
 
1. En África. 
 
Mientras tanto, África vivía momentos cruciales. En 1885, 14 potencias europeas se 
dieron cita en Alemania para convenir sobre el reparto del territorio africano, el 
objetivo fue la apropiación de fuentes de materia prima que abastezca el crecimiento 
industrial y la ampliación de mercados, ningún representante de las comunidades 
africanas participaron de la Conferencia de Berlín. El Congo Kinshasa por ejemplo 
fue sometido al reinado Belga en 1908 y pasó a ser dirigido por un ministerio de 
Colonias y un Consejo Colonial, para 1941 alrededor de 15 millones de congoleses 
eran gobernados por 28.000 belgas; en 1922 Ruanda y Burundi son arrancados de 
Alemania después de la Primera Guerra Mundial y pasan a dominio Belga 
(Magasich, 2010).  
El nacionalismo africano fue la característica local proyectado hacia la unidad 
africana bajo el panafricanismo. 
La segunda guerra mundial habría cambiado las relaciones de poder entre las 
potencias europeas y demostraría sobretodo que el imperio europeo no era monolito 
e inmutable, las colonias asiáticas lograron su autonomía al concluir dicha guerra. 
Etiopía llevó la antorcha de libertad para todo el continente como el único país jamás 
conquistado por nación alguna. Desde aquí se proyectó una visión ampliada que se 
preveía para el continente, se pretendía la independencia absoluta de África y su 
unidad federada frente al colonialismo e imperialismo.  
Pocos años después Ghana logra ser el primer país africano en independizarse 
formalmente (1957) con Kwane Nkrumah como líder radical panafricano, en 1958 
convoca a la Conferencia de Estados Independientes en Accra, en dicha conferencia 
se exigiría la retirada de las tropas francesas de Argelia, se fijaron fechas para las 
independencias de todas las colonias africanas; firmemente condenaron el racismo 
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en Rodesia, Nyasalandia y Kenya; solicitaron a los países independientes a que 
diesen todo el apoyo para lograr la autodeterminación de sus pueblos. A esta 
conferencia panafricana asistieron Patricio Lumumba de El Congo Kinshasa, Haile 
Selassie I Emperador Etíope, Jomo Kenyatta quien llegaría a ser el  primer ministro 
de Kenia en 1961 y el anfitrión Kwame Nkrumah. El tema de la conferencia fue 
“¡Manos fuera de África!”, en ella participaron ocho delegados de países 
independientes (Liberia, Egipto, Etiopía, Sudán, Libia, Túnez, Marruecos y Ghana), 
seis de territorios en fideicomiso y dieciséis países carentes de autogobierno 
(Sithole, 1961:215). En su manifiesto declaraban: 
“Repudiamos y condenamos toda forma de racismo, pues éste no solo daña a 
aquellos contra quienes se emplea, sino que tuerce y pervierte precisamente al 
pueblo que lo predica y protege; y cuando se convierte en principio guía de 
cualquier nación, como lo ha llegado a ser en algunas otras partes de África, 
entonces esa nación se pone a cavar su propia tumba. Es inconcebible que una 
minoría racial sea capaz de mantener su dominación totalitaria sobre una mayoría 
despierta” (Nkrumah, 1958:17) 
El nacionalismo africano llegó a ser una expresión específica del espíritu humano en 
búsqueda de libertad e independencia; exigían la emancipación total. Nuestra 
independencia es vuestra independencia (…), queremos ser un pueblo libre, ustedes 
no quieren que Rusia los encadene, pero si quieren encadenarnos a nosotros.  
(Sithole, 1961: 206). El pensamiento nacionalista africano despertó con una visión 
continental de emancipación y unidad; abogaron para que se extendieran los 
derechos humanos fundamentales a todos los hombres y mujeres, defendieron la 
causa del sufragio universal y declararon su apoyo pleno a todas los esfuerzos por la 
libertad de África. 
 
El Emperador etíope manifestaba en 1963 con fervor en la solicitud colectiva que se 
hiciera ante las Naciones Unidas para la creación de la Organización por la Unidad 
Africana UA “Estamos decididos a crear una unión africana. En un sentido muy real, 
nuestro continente no ha sido creado; todavía guarda su creación y sus creadores. 
Es nuestro deber y privilegio a despertar al gigante dormido de África a la visión de 
una sola hermandad africana dirigiendo sus esfuerzos unidos hacia el logro de una 
meta más grande y noble, y no al nacionalismo de Europa del siglo XIX ni a la 




Es un pensamiento y anhelo político que recogió sus pasos en el siglo XIX, tuvo 
importantes logros en el siglo XX y resiste en pleno siglo XXI. El panafricanismo es 
un pensamiento y método nacido para resolver los problemas de los africanos y sus 
descendientes, su lucha estuvo basada en la unidad de todos los países del 
continente, para su propia emancipación enfrentando al colonialismo, 
neocolonialismo e imperialismo, asegurando la paz para toda la comunidad humana. 
Proponía la creación de federaciones regionales, la fundación del Banco de 
Desarrollo Africano, líneas de comunicación continental y alianzas económicas.  
No demostró más que la marcha irreversible del nacionalismo africano, que como ya 
se había mencionado, nada tiene que ver con el nacionalismo europeo. Muchos 
dirigentes panafricanistas tomarían estos sucesos como referentes de que el 
nacionalismo africano había logrado el apoyo de todo su pueblo; que nada, sino la 
plena independencia apaciguaría su paso; que el nacionalismo africano es una 
fuerza moral y espiritual y que, por lo tanto, no puede satisfacerse más que con 
principios morales y espirituales. Como se observa, el nacionalismo africano y la 
organización panafricanista constituyeron un fuerte pensamiento social y político que 
movilizó a millones de personas en el continente y también en América. 
 
En la década de los 70 el neocolonialismo arremetió en el continente. Pese a la 
ferviente lucha que se vivió con líderes como Jomo Kenyatta que tras la rebelión 
Mau-Mau consiguiera la independencia de Kenya; Tubman en Liberia; Senghor en 
Senegal; el arresto de Mandela en Sudáfrica; Nkrumah en Ghana; y Selassie I en 
Etiopía; los conflictos heredados por el colonialismo impidió que varias naciones 
tengan la suficiente fuerza económica para sustentarse. Al instaurarse la 
democracia, países europeos patrocinaron varias candidaturas y dictaduras 
mediante las cuales aseguraban su continua injerencia y dominio.  
 
Como se observa, y como lo recalcó Fanon en los Condenados de la Tierra, para el 
95 por ciento de la población de los países subdesarrollados, la independencia no 
aporta un cambio inmediato. Así pues, occidente aseguró su dominio y control sobre 
la fuente de materias primas. Posteriormente, explica Fanon, dado la acumulación 
del capital, los aún colonialistas convierten a las colonias en su mercado. La 




Esa historia de resistencia, ultraje y violencia es también la historia de Latinoamérica 
y del pueblo afrodescendiente aún bajo los espasmos de la colonización. África, 
pese a lo suscitado, mostró la fuerza del nacionalismo proyectado al bienestar de 
toda la raza humana, su panafricanismo influenció a la organización 
afrodescendiente en América y resiste hoy en día en la búsqueda de días mejores 
para su pueblo. Porque pudo haber estado dominado, pero no domesticado. Estar 
inferiorizado, pero no convencido de su inferioridad (Ibid.). 
 
2. En América y Europa. 
 
A partir de dos frentes se configuró la organización afrodiaspórica en Europa y 
América en el siglo XX, el panafricanismo y la negritud junto a la cimarronería.  
 
El panafricanismo debe ser abordado desde una de sus raíces más radicales, en 
1914 Marcus Garvey, abogado y periodista jamaiquino lidera una fuerte organización 
panafricana que exigía la garantía de los derechos de los afrodescendientes, la 
reparación por los daños causados por la esclavización y repatriación hacia África. 
Creó la  Asociación Universal de Desarrollo del Negro (conocido como UNIA) y el 
periódico Mundo Negro con un tiraje de 200.000 ejemplares (Blázquez, 1974:54). Es 
considerado unos de los líderes más importantes para los movimientos 
afrodescendientes en el mundo. Su pensamiento fue una de las vertientes del 
posterior Black Power (Poder Negro) de las Panteras Negras en las décadas de los 
60, 70 y 80 en Estados Unidos. 
 
“Nadie sabe cuándo la hora de la Redención de África vendrá. Está en el viento. 
Ya viene. Un día, como la tormenta, estará ahí. Cuando ese día venga, toda 
África se levantará unida”. (Garvey,  1923:12) 
 
De 1919 a 1945 se realizan en Europa y Estados Unidos congresos panafricanos 
impulsados por  W.E.B. Du Bois y el mismo Garvey que en alianza con Nkrumah y 
Kenyatta (África) pretendieron establecer una intelectualidad propia en defensa de 
su pueblo, abrazaron el nacionalismo africano ampliado hacia sus descendientes y 





En la misma década de los 60, las contradicciones sociales surgidas a partir de las 
codificaciones sociales injertadas por el patrón de poder colonial pugnaban en 
América. En Estados Unidos se exigía el reconocimiento de los derechos civiles, la 
capacidad de participar de forma activa en la vida política del país. Acceso a la 
educación, trabajo y salud, fueron y aún siguen siendo las demandas del pueblo 
afro. Yo tengo un sueño decía Luther King al expresar el anhelo de su pueblo de 
vivir nuevos días ajenos de racismo y segregación, de vivir en equidad de derechos. 
 
Las relaciones de dominación sometía aún a los afrodescendientes en América, 
prevalecía aún el concepto de superioridad de la llamada “raza blanca”, el racismo 
que ha demostrado a través de la historia ser el más perdurable y eficaz instrumento 
de dominación social universal (Quijano, 2000b).  
 
La cimarronería evidenciaba el espíritu indomable del pueblo afro y de la comunidad 
humanidad misma. Desbarataba los mecanismos de asimilación que amenazaba al 
ser afro, permitía al hombre colonizado servirse de su propio dinamismo de 
sometimiento, para remontarse hacia el sentido de dignidad y libertad. La negritud 
nace del hilo central de la cimarronería conducido por la intelectualidad negra. 
De la estrategia adoptada por esclavizados que veían en la huida a bosques 
apartados la posibilidad de conservar su libertad en el siglo XIX, se configuró la 
cimarronería como espacio de preservación de la vida e identidad cultural, lugar en 
donde se reproducía cadenas de solidaridad formadas por familiares - 
consanguíneos o a través de ritualidades-(Losonczy, 2007: 16). 
 
La cimarronería cultural apareció en las primeras décadas del siglo XX en el caribe; 
la creación artística, principalmente literaria de reafirmación identitaria de creadores 
afrodescendientes, entre sus principales exponentes estuvo Du Bois, Aimé Césaire, 
Price-Mars, Depestre, y más. Grandes obras maestras manifestaron las 
contradicciones engendradas en la vida de los africanos y sus descendientes en las 
Américas, desmitificaba la visión literaria europea sobre el “personaje del negro” que 
era esencialmente burlesco, peyorativo y desvalorizado (Depestre, 1986:24). Se 
pretendía descolonizar las trampas semánticas que la semiología colonial fabricó 
con las nociones contradictorias de “blanco” y de “negro”, para designar los tipos 
sociales nacidos del sistema esclavista y de las relaciones sociales entre amos y 
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esclavos de la plantación. (Ibid: 25). Bella literatura de denuncia, reivindicación y 
orgullo robusteció al pueblo afro en resistencia. La negritud fue un paso de la 
rebelión legítima en contra del dogma racista que condenaba a los descendientes de 
África. Impulsó varias movilizaciones y procesos de liberación, entre ellos estuvo 
Haití, Martinica y varios países  en África.  
 
 
3. En Ecuador. 
 
Toda la organización afro, que desde mediados del siglo pasado, se movilizaba por 
los derechos civiles, desde la negritud y la cimarronería, o desde el panafricanismo, 
tuvo su resonancia en la región y en tierras ecuatorianas en la década de los 70. 
 
El Primer Congreso de Cultura Negra es realizado en Cali en la década de los 70, en 
aquel evento se condensa toda la energía provocada por los movimientos afros de 
Norteamérica, Europa y África. Se discuten problemas comunes como el racismo, la 
discriminación y la desigualdad social a nivel regional; se pacta la ruta organizativa 
entre países vecinos, se estimó el carácter propio de la organización 
afrodescendiente en América, a dicho evento participan activamente representantes 
afroecuatorianos como Oscar Chalá y Nelson Estupiñan.  
El Congreso marca la primicia de la organización afrodiaspórica en América Latina, 
se configura su primer período organizativo que se desenvuelve desde la negritud y 
con cierta influencia de la izquierda latinoamericana. Así muestra el recorrido 
histórico de los primeros dirigentes afroecuatorianos que asistiría a dicho Congreso. 
El segundo y tercer congreso de la Cultura Negra fueron realizados en Panamá y 
Sao Paulo en la década de los 80. Como resultado de ellos, nace la primera 
organización afro en el país, el Centro de Estudios Afroecuatorianos conformado en 
1979 sustentó actividades investigativas de la cultura afro, se plantea la lucha contra 
el racismo, la discriminación y la autoidentificación; integrada por estudiantes 
universitarios de Quito y Guayaquil, habría alcanzado a tener filiales en varias 
provincias del país. En su obra Antón Sánchez (2011: 141) cita una entrevista 
realizada por el Diario Hoy a Pablo Minda y Juan García, quienes serían unos de sus 




el Centro “se encontraba nano (bajo) la influencia del pensamiento de la negritud 
y la izquierda latinoamericana, se dedicó al estudio de los aspectos culturales del 
pueblo afroecuatoriano, y se convirtió en una escuela de pensamiento para la 
Negritud del Ecuador, cuya influencia perdura hasta ahora. Siendo uno de sus 
proyectos “Los cuadernos afroecuatorianos” y “cuadernos de la Esclavitud”.  
(Quito, Domingo 15 de mayo de 1983, pág. 9B). 
 
El Centro de Estudios Afroecuatorianos sentó las bases para la organización afro en 
el país, detrás de su dispersión se gestaron nuevas organizaciones en diferentes 
provincias; entre ellas se encuentra el movimiento Afroecuatoriano Conciencia 
MAEC instituida en 1980, en el mismo año se fundó la Revista Meridiano Negro 
editada por el escritor Nelson Estupiñan Bass.  
 
Hasta aquí se alcanza a identificar claramente que el estamento ideológico y 
discursivo de la organización afro del país estuvo sentado en la negritud, durante 
aquellos años, literatos afroecuatorianos exponían de forma bella el sentir negro, 
trabajaban en la autoidentificación afroecuatoriana, Nelson Estipiñan Bass (1912-
2012), Adalberto Ortíz (1914 - 2002), Luz Argentina Chiriboga (1940), Antonio 
Preciado (1944), entre otros afroecuatorianos que de forma pública o anónima 
aportaban al crecimiento del pueblo afro. 
 
El Centro de Estudios Afroecuatorianos es el resultado de aquel pujante movimiento 
afro, desde aquel entonces sus demandas y objetivos fueron claros, vieron la 
urgencia de fortalecer la identificación afroecuatoriana, su crecimiento cultural como 
elemento fundante, la investigación sobre su historia profunda, el rechazo al racismo 
y la discriminación, y la lucha por mejorar sus condiciones de vida. Desde la negritud 
se percibían la necesidad de provocar el crecimiento organizativo afroecuatoriano, 
aún con una visión hacia adentro fundada en el crecimiento cultural e identitario, 
consciente de los daños provocados por la esclavización y la necesaria reparación 
por parte del Estado.  
 
El segundo período organizativo se da finalizando los 80, pero antes vale notar que 
todo el proceso organizativo estuvo fuertemente promovido por la Iglesia Católica a 
través de la misión comboniana, aquel factor será desarrollado con mayor pausa en 
las páginas siguientes de esta investigación.   
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En 1989 se firma el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo en 
donde se suscriben y reconocer los derechos colectivos, reconocimiento que lleva 
en sí mismo la aceptación de los detrimentos ocasionados por la colonización y el 
imperialismo aún persistente; nacen aquí los derechos de tercera generación que 
cobijan al pueblo afrodescendiente, el paso ideológico se da aquí hacia lo étnico, se 
demanda al Estado el reconocimiento de sus derechos atribuidos por ser un pueblo 
particular dentro del Estado intercultural. El derecho a su territorio ancestral, 
identidad cultural, manejo de recursos, respeto a su específica administración de 
justicia y a la consulta previa.  
El tránsito hacia posturas que se centran en el reconocimiento como pueblo, no es 
una exigencia exclusiva de los afroecuatorianos, sino que es impulsada 
principalmente desde las nacionalidades indígenas en el país, años más tarde se 
suscitarían los más importantes levantamientos indígenas que estaban 
acompañados por organizaciones afro, y por organizaciones populares. Además del 
relacionamiento con los procesos sociales organizativos de África y Norteamérica. 
Es así que, hasta inicios de los 90 el carácter organizativo del pueblo afro del 
Ecuador  tuvo énfasis en lo racial, Antón (Entrevista a JAS04: 19 de Diciembre 2013) 
hace esta diferenciación en lo que denomina el paso de lo racial a lo étnico.  
Dicha diferenciación también es considerada por Renán Tadeo Delgado (1999), 
pues en el mismo sentido periodiza al movimiento afroecuatoriano y ubica su 
segundo momento organizativo en donde se habría puesto especial atención al 
despertar cultural e identitario; luego un tercer momento que iría hasta 1998 con la 
consolidación del proceso con redes organizativas a nivel provincial y nacional, que 
es concretada en la Constitución Política de aquel año. John Antón (2009:132) 
agrega además un cuarto período, va desde 1999 año cuando se funda la 
Confederación Nacional Afroecuatoriana CNA hasta el 2008 con la nueva 
Constitución de la República. La periodización se da a partir de la identificación de 
perspectivas organizativas afro a través del tiempo, a mediados del siglo XX en 
adelante, se identifica un carácter mayormente racial y socioeconómico con énfasis 
en la negritud; en los 80 y 90 se centra en el reconocimiento de los derechos 
colectivos, para que, en la primera década del siglo XXI se anhele la concreción de 
los derechos antes mencionados.  
Ahora, aunque la perspectiva junto a la estratégica de incidencia social mute, las 
demandas no se alteran, a pesar de la periodización la lucha sigue siendo por el 
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derecho a la no discriminación, combate al racismo, por trabajo, educación y 
vivienda. Estas etapas están ligadas al proceso organizativo a nivel local. 
 
Tómese en cuenta que durante el mismo espacio de tiempo se aplicaron en el país 
medidas económicas de tipo macrofiscales o privatizadoras visionadas desde el 
Banco Mundial, ajustes que, junto a ordenamientos legales abrían paso a la 
agudización del sistema neoliberal en detrimento de los derechos y condiciones de 
vida de la población. Dicha realidad movilizó procesos de resistencia y lucha popular 
(Dávalos, 2010:118), dio lugar al mismo tiempo que en la Constitución Política de 
1998 se reconozca los derechos colectivos atribuidos al pueblo negro (Art. 83, 84 y 
85). 
  
2.4  Organización afrodescendiente de Quito. 
 
Para comprender con mayor cercanía las características propias de la organización 
afro en el DMQ, es menester aproximarse a las singularidades de su pueblo y su 
participación en la construcción social local.  
 
A través de un estudio realizado por J. Price en 1955 se conoce que las costas del 
pacífico llegaron a albergar un aproximado de mil esclavizados importados 
anualmente por Cartagena en el año de 1590 (Whitten, 1992: 40), varias de aquellas 
personas esclavizadas habrían sido compradas principalmente por jesuitas en lo que 
se dice fue la Real Audiencia de Quito (Landázuri, 1999. Citado en Cuadernos de 
Etnoeducación Nro. 7, 2008: 11). Con ello se refuerza las afirmaciones anteriores del 
uso político-mercantil del racismo biológico para la explotación del trabajo en los 
filones de oro del pacífico norte de Sudamérica y en los adentros del actual Ecuador 
en los siglos XVI y XVII. Se conoce que en el siglo XVIII, en lo que fueron los 
corregimientos de Quito, Ibarra, Latacunga, Ambato, Riobamba, Guaranda, Loja, 
Otavalo y Macas, el 5% de personas correspondía a negros, mulatos o zambos 
libres o esclavizados (Tardieu, 2006: 221).  
Algunas décadas después, ya establecida la república del Ecuador en el siglo XIX se 
habría realizado un censo poblacional en la ciudad de Quito donde se registraría un 
3,16% de población afrodescendiente (Landázuri, 2012). Es ineludible la presencia y 
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participación trascendental del pueblo afrodescendiente en la cimentación nacional y 
local.  
 
El movimiento afrodescendiente del DMQ es singular desde su origen, debido a que 
en 1980 la iglesia católica habría impulsado un fuerte trabajo evangelizador y social 
con la población afroecuatoriana de Quito, en ese empeño se fundaría el Centro 
Cultural Afroecuatoriano y el Instituto Nacional de Pastoral Afroecuatoriana 
Monseñor Enrique Batulucci (De la Torre, 2002:111), mismo que se crearía para 
formar promotores y líderes pastorales para el trabajo exclusivo con la población 
afroecuatoriana “con los pueblos negros, para la promoción y seguimiento de 
comunidades eclesiales con rostro propio”. (Citado en Delgado, 2013. De Palenque 
18 (2-3) junio-septiembre 1999, p.2). 
La segmentación que realiza De la Torre (2002:113) sobre la labor de la comunidad 
religiosa comboniana junto al pueblo afro de Quito permite comprender el real 
empeño eclesial sobre el pueblo afro y su papel en los inicios de la organización 
social. Asegura que, hasta 1973 la postura comboniana fue más conservadora con 
la "Acción Católica en sus diversas ramas, de la Legión de María, del Movimiento 
Familiar y Cristiano" (Doneda 2000: 177); y una segunda en donde adopta una 
posición más progresista hasta 1995, impulsa “el antiguo compromiso de los 
misioneros combonianos de trabajar con los negros, vistos como el grupo más 
oprimido dentro de los oprimidos” (De la Torre, 2002:113). 
 
Un elemento de suma importancia a mencionar es que los integrantes de las 
distintas organizaciones afro que aparecen en la década de los 90 son hijos e hijas 
de la primera oleada de migrantes afro que llegaron a Quito en la década de los 70. 
La investigación permite constatar que el surgimiento de los colectivos afros 
proviene de un lento y gran esfuerzo de familias con lasos fraternales desde la 
juventud, y que a pesar de pertenecer a distintas organizaciones de base  mantienen 
conexiones entre sí. 
 
De los Encuentros de Familias Negras promovidos por la Pastoral Afroecuatoriana 
germinan las primeras organizaciones afro formales de Quito, a ello se suma que en 
la misma década de los 90 se dan varios hechos crueles de discriminación y 
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violencia contra afroecuatorianos, aquel contexto motiva a la organización afro de 
Quito.   
La intervención comboniana caracterizó la perspectiva organizativa de aquel 
entonces, se apuntaba principalmente al fortalecimiento cultural y la lucha por la 
visibilización política. Durante la década de los 90 se realizaron plantones7, marchas, 
ferias, encuentros, etc. que fortalecieron a la naciente organización de segundo 
grado FOGNEP. Una peculiaridad organizativa de los colectivos afros provocada por 
el trabajo comboniano, es la organización por sectores o barrios, alrededor de la 
parroquia eclesial; por ejemplo en Carapungo están las organizaciones Daniel 
Comboni, Canela y Martina Carrillo; en el barrio La Roldós están Caña Dulce, 
Caramelitos del Sabor y Marthin Luther King (De la Torre, 2022: 44), todas 
integrantes de  la FOGNEP. 
 
Fruto del mencionado proceso, a final de la década de los 90 aparece la principal 
organización afroecuatoriana en Quito, la Federación de Organizaciones y Grupos 
Negros de Pichincha FOGNEP que nace como propuesta de previos congresos 
nacionales, agrupa a más de una treintena de colectivos de primer grado, la mayoría 
de la ciudad de Quito. Entre las más representativas están: Fundación de Desarrollo 
Social y Cultural Afroecuatoriana Azúcar que nace en 1993,  la Asociación Social y 
Cultural para la Integración de la Raza Negra en el Ecuador ASCIRNE que tiene su 
origen el mismo año, Asociación África Mía en 1994, Asociación Afro 29 de Junio en 
1996, Centro Cultural Afroecuatoriano Ochum en el año 2000. 
 
En el año 2000 FOGNEP en alianza con el Movimiento de Mujeres Negras 
MOMUNE entrega a la alcaldía metropolitana la “Propuesta para el desarrollo y la 
unificación del pueblo negro de Pichincha (Quito)”,  proyecto mediante el cual 
buscaban incidir en políticas públicas locales con miras a superar la exclusión social 
y el racismo. A partir de ello y considerando el peso político de FOGNEP, el gobierno 
local empieza a tomar ciertas medidas públicas a favor del pueblo afrodescendiente 
en Quito.  
                                                                
7
 En 1996 se produce el asesinato de tres  afroecuatorianos (Patricia Congo Polo, Homero Fuentes y 
Patricio Espinoza) y de uno más en el centro histórico de Quito, la actitud racista por parte de la policía 
nacional enardeció al pueblo afro, llevando a demandas y movilizaciones colectivas. 
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Las acciones no fueron aisladas, pues fruto del agudo ejercicio de políticas 
neoliberales, en los 90 se producen grandes movilizaciones desde organizaciones 
indígenas, afroecuatorianas, campesinas y populares, algunas de ellas logran 
paralizar al país entero, obteniendo de ellas una nueva Constitución en 1998. Pocos 
años después se crean instituciones públicas encargadas de desarrollar un proceso 
de democratización y aplicación de derechos colectivos, el Consejo de Desarrollo de 
las Nacionalidades y Pueblos del Ecuador nace en 1998 con aquel propósito, el 
pueblo afroecuatoriano actúa dentro de CODENPE hasta el 2005, año en el que 
solicita al poder ejecutivo se disponga de creación de una oficina particular, así nace 
la Corporación de Desarrollo Afroecuatoriano, que funciona hasta la actualidad bajo 
























La organización afro de Quito y la institucionalización formal de 
sus demandas del año 2000 a 2008. 
 
Es momento de profundizar en el actuar estatal, en el proceder político del gobierno 
Distrito Metropolitano de Quito sobre el tema de inclusión social de la población 
afroecuatoriana, particularmente en el análisis político del gobierno local en las 
relaciones de poder con la FOGNEP. Para ello se discute el poder ejercido a través 
del Estado, con enfoque en la construcción de ciudadanía como mecanismo de  
institucionalización formal. 
Además se pasa a ahondar en el movimiento afroquiteño a partir del año 2000, 
desde los elementos propios de la organización afrodescendiente, apoyada en parte 
en teorizaciones sobre movimiento sociales, se analiza a la FOGNEP en la misma 
relación de poder con el estado local.    
 
3.1. Institucionalización y ciudadanía 
 
El tema de la institucionalización formal inmediatamente nos introduce en la trama 
estatal y su aparataje, el Estado como espacio de ejercicio y control del poder en 
donde se pugna por la autoridad y sus instrumentos en la medida que logren 
asegurar la reproducción de un patrón de relaciones sociales y regular sus cambios 
(Quijano, 2000a: 345). El poder además busca su hegemonía a través del control del 
trabajo y sus productos, la naturaleza y los recursos de producción, el sexo, la 
subjetividad y el conocimiento (Ibíd.); la sujeción de aquellos elementos requieren 
del respaldo estatal a través de la coerción. Ahora, el poder como relación de 
fuerzas necesita de mecanismos que le permita sostenerse en un grupo social y no 
sobre otro, los mecanismos para ello son siempre violentos.   
La colonialidad del poder enraizada en el Estado moderno capitalista, conlleva  la 
desigualdad social, la exclusión y la blanquitud civilizatoria; es decir que conlleva 
relaciones sociales de dominación y exclusión. Sobre esa estructura, el Estado 
nacido a partir de 1789 en Europa incorpora posiciones democratizadoras que se 




El Estado-nación como ideal de la nacionalización de una sociedad que se posiciona 
colectivamente en las relaciones de poder, requiere de la interiorización social de 
experiencias históricas comunes que creen identidad nacional en una sociedad 
necesariamente concebida como homogénea. Ahora, el conflicto surge ante la real 
heterogeneidad social y que la colonialidad del poder pesa como estructura de 
dominación. En esa medida, los Estados en el ideal alcance de la nación 
(refiriéndose aquí a la nación desde el énfasis del Estado), deben abrir sus espacios 
de control hacia la democratización política, a la participación política de colectivos 
sociales antes invisibilizados, así como hacia el reconocimiento de derechos. 
Hasta aquí es importante notar que el análisis sobre la cuestión nacional, el Estado y 
la ciudadanía, tienen una lectura que muestra la verticalidad de las relaciones 
políticas que estudia esta investigación. Es el Estado como estructura encargada de 
regentar las cosas públicas, el aparato hobbesiano que moldea imaginados sujetos y 
colectivos sociales fundado en el pacto social. El reconocimiento de derechos civiles 
y concesiones jurídicas son muestra de que las relaciones de fuerza se ejercen 
principalmente desde arriba.  
El poder que supedita el entramado de relaciones de fuerza en la sociedad del 
Estado moderno capitalista, ha buscado formas de garantizar la sujeción ejerciendo 
violencia física o simbólica; y, frente a la contradicción social que deviene de la 
desigual relación de fuerza, a través de los distintos procesos sociales históricos, ha 
debido mutar en el ejercicio de la dominación y pasar de relaciones de clara 
arbitrariedad a relaciones de dominación legítima. 
…estas relaciones de poder no pueden disociarse, ni establecerse, ni funcionar sin 
una producción, una acumulación, una circulación, un funcionamiento del discurso. 
No hay ejercicio de poder posible sin una cierta economía de los discursos de 
verdad en, y a partir de esta pareja. (Foucault, 1992: 148). 
En este afán, el Estado cumple un papel fundamental al constituir significados que 
pueden llegar a ser legítimos a través de la legalidad, instituyendo cuerpos 
normativos para que a través de estos instrumentos se llegue a suavizar la 
dominación, o como se había explicado en los capítulos iniciales siguiendo a De 
Sousa Santos, se puede forzar la explotación hasta senderos tolerables. 
De tal forma que la institucionalización formal es justamente la aplicación de 
instrumentos jurídicos o programas de ejecución estatal que abordan un espacio de 
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contradicción social, es decir el resultado de la desigualdad, racismo y exclusión 
social sobre la población afroecuatoriana de Quito. 
La institucionalización formal constituye una decisión Estatal de afrontar y atender 
(como garantía constitucional además) a este colectivo social, lo que siguiendo a 
Foucault es una tecnología que permite la economía del poder a través de la ley. 
Cabe señalar que la institucionalización, sea mediante reconocimientos 
constitucionales, legales, regulatorios, programas o proyectos estatales, surgen a 
partir de la lucha o pugna social generada por los subalternos, son los pueblos, 
nacionalidades, movimientos sociales y populares quienes generan dicha apertura 
institucional y de alguna forma la modificación de las prácticas dominantes. La 
ciudadanía diferenciada es muestra de aquella resignificación política. 
Ahora, la institucionalización como posible camino a la democratización depende de 
los mecanismos que puedan ser usados para su cumplimiento, uno de los caminos 
tradicionalmente utilizados en el país es la corporativización. La corporatvización es 
una forma de relacionamiento con las organizaciones sociales en donde el Estado 
ofrece mínimas colaboraciones, cargos públicos para dirigentes y termina por 
disuadir a la organización social. 
El ejercicio de la institucionalización a través de la corporativización será analizado 
en las alcaldías de Paco Moncayo y Augusto Barrera en sus distintos periodos de 
tiempo. 
   
3.1.  Políticas de inclusión social para el pueblo afro durante la alcaldía de 
Paco Moncayo.       
 
Las políticas de inclusión social desarrolladas por el Municipio del Distrito 
Metropolitano de Quito a partir del año 2000, en cierta medida responden a un 
contexto internacional.  Desde la Organización de Naciones Unidas se elaboró el 
Plan de Acción Durbán 2001 en la III Cumbre Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y otras formas de intolerancia; mismo que 
compromete a los países firmantes a establecer y ejecutar políticas para combatir 
dichos problemas. El Plan de Acción repercute sobre organismos públicos y sobre 
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las organizaciones sociales afroecuatorianas que asistieron con su delegación al 
evento en Sudáfrica.  
 “insta a los Estados a que, cuando proceda, establezcan, fortalezcan, examinen y 
promuevan la eficacia de instituciones nacionales [...] de derechos humanos, en 





Los resultados de Durbán 2001 caracterizaron los planes locales sobre inclusión 
social. Los planes políticos de la alcaldía fueron la matriz central de su proceder en 
políticas públicas, el Plan  Bicentenario 2009 y Equinoccio 21, replicaron y 
fortalecieron la visión política y principios con que inició la alcaldía en el año 2000. 
Aseguran enmarcarse dentro de la nueva era civilizatoria, donde Quito se 
potencializa como una ciudad-región articuladora de las relaciones sociales 
provenientes del desigual acceso a medios de producción,  reafirman además los 
escasos niveles de ciudadanía, refiriéndose con ello a los niveles de exclusión y 
discriminación social en la ciudad. Para ello, a partir del 2001 anhelan la eficacia 
administrativa a través de resultados (Plan Equinoccio 21, 2004:15) desde el rector 
de la universalización de oportunidades.  
Para el análisis, es importante no perder de vista algunos estudios previos como el 
de Víctor Breton (2005), que dan pistas sobre las repercusiones generadas sobre la 
política y gobernanza nacional y local, además sobre las organizaciones sociales, 
desde instituciones externas como es el Banco Mundial y la Cooperación 
Internacional, quienes durante la primera década del siglo en curso, incorporan 
vehículos discursivos de poder como el de “participación ciudadana” o 
“gobernabilidad” (Dávalos, 2010:99), para que, a través de ellos se gestione la 
conflictividad social de manera que se permita la ejecución de prácticas 
privatizadoras y desreguladoras en favor de los capitales locales e internacionales; 
aquí se vuelve a moldear el concepto de desarrollo social. 
En el año 2003 el Banco Interamericano de Desarrollo BID junto a la Corporación de 
Desarrollo Afroecuatoriano CODAE (oficina pública adscrita a la función ejecutiva del 
gobierno nacional), realiza un estudio de Diagnóstico de la Problemática 
Afroecuatoriana, de modo que sirva de basamento en la implementación de políticas 
públicas esbozadas específicamente sobre la realidad social de las y los 
                                                                
8
  Durban 2001. Párrafo 9. 
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afroecuatorianos, allí se contemplan demandas traídas por el propio pueblo afro 
como la condena al racismo y la discriminación, la etnoeducación, el diseño de 
acciones afirmativas para los afrodescendientes; diseñan varios planes y proyectos 
para que el gobierno ecuatoriano aplique el Convenio 169 de la OIT y el Plan Durban 
2001; recomiendan: 
“Realizar un movimiento multidisciplinario por las reparaciones o indemnizaciones de 
los afrodescendientes por los daños sufridos durante generaciones de esclavización en 
el mayor holocausto conocido en la historia de la humanidad. Esta reparación no se 
entiende como indemnización financiera a personas, si como la creación de diversas 
formas de acción compensatorias de forma colectiva, como por ejemplo, la designación 
de fondos para el desarrollo de las comunidades afrodescendientes más pobres”. 
(Diagnóstico de la Problemática Afroecuatoriana, 2003:22) 
 
A nivel nacional, el  ajuste macrofiscal operado hasta finales de los 90  basado 
principalmente en la privatización de los servicios públicos, apertura de mercados y 
el pagos de la deuda externa, repercuten en un punto álgido de pugna social en 
donde se empuja a la búsqueda de alternativas y cambios estructurales. 
…el levantamiento indígena de 1990 no modificó, por sí mismo, las cosas; pero mostró 
que la sociedad no estaba desmovilizada ni simplemente "integrada" en los marcos 
ofrecidos por el Estado. (Unda y Barrera, 2000; 35) 
 
Frente a la emergencia de mutaciones dentro del mismo sistema protegido por el 
poder hegemónico y el agotamiento de su discurso de privatización (Dávalos, 2010; 
96), se implantan nuevas verdades y líneas de ruta de lo que se viene llamando la 
modernización del Estado basado en la descentralización y el fortalecimiento de los 
gobiernos locales que requeriría el mundo globalizado.  
El discurso llega a su concreción en la misma década, cuando en la legislación 
nacional y ordenamiento local aparecen normativas direccionadas explícitamente 
hacia la modernización del Estado y la participación social. En este contexto es 
electo como burgo maestre del Distrito Metropolitano de Quito el ex general del 
ejército Paco Moncayo por el partido de centro Izquierda Democrática ID, para el 
período 2000-2004, quien gracias a su reelección mantiene su mandato hasta el año 
2009.  Ingresa con su plan de trabajo denominado Plan Quito Siglo XXI, del cual se 
desprenden las directrices de gobernanza, en las que se encuentra el procurar "que 
el espacio metropolitano se transforme en un escenario en que la participación, en 
su sentido más amplio, sea el elemento central que revitalice la democracia y la 
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haga viable" (ORDM 046, 2000:1). Rápidamente implementa al interior de sus 
oficinas la Dirección Metropolitana de Desarrollo Social y Económica DMDSE; luego 
se forma la Dirección Metropolitana de Desarrollo Humano Sustentable que más 
tarde toma el nombre de Dirección de Inclusión Social. Se emite la Ordenanza 046 
del Sistema de Gestión Participativa en el año 2000.    
“Busca contribuir y poner en marcha planes y proyectos que impulsen el desarrollo 
social y económico de la población mediante la institucionalización de enfoques como 
género, étnia, etc”. (MDMQ, 2008:8) 
Se ejecutan procesos institucionales para insertar las demandas del pueblo afro y 
suavizar la disputa social, en el año 2001 se forma la Unidad del Pueblo Negro 
adscrita a la DMDSE, con la misión de reducir los niveles de pobreza y lograr la 
incorporación democrática del pueblo afroquiteño, se le entregó un presupuesto 
inicial para la aplicación de sus pioneros proyectos y programas a favor de su pueblo 
y de la comunidad. 
“En el año 2000 nosotros llevamos una propuesta para que se cree un espacio en el 
interior del municipio para el desarrollo del pueblo afroecuatoriano, y se creó la 
Unidad de Desarrollo de los Afroecuatorianos, […] aunque la propuesta no solo fue 
por los afroecuatorianos, la propuesta fue por todos los grupos que en este caso son 
discriminados, […] vino desde los afroecuatorianos para favorecer también a los 
indígenas”. (Entrevista a IB05: 05 de febrero 2014). 
Un año después el municipio crea las Unidades de Desarrollo de los Pueblos y 
Nacionalidades afroecuatorianas e indígenas; y los Centros de Equidad y Justicia. 
Mediante asamblea general de la FOGNEP en el 2001 delega a su compañero 
abogado Juan Carlos Ocles para que los represente dentro del municipio. 
La instalación de una oficina pública dedicada particularmente a asistir las 
necesidades y exigencias del pueblo afro de Quito, por la obligación gubernamental 
de garantía plena de derechos, es un logro importante para la organización afro. 
Emerge la posibilidad de ejercer presiones internas para la consecución de sus 
acciones. Pronto se idearon los primeros proyectos para la población afro de Quito. 
En concordancia con la ordenanza 046 y el Sistema de Gestión Participativa que 
crea instancias de participación social por Cabildos Temáticos; en 2001 el MDMQ 
junto FOGNEP y MOMUNE, invitan al primer “Apalencamiento de los Pueblos 
Afroquiteños” al que asistirían representantes de las más de treinta organizaciones 
afro de la ciudad. En las reuniones se discutían problemáticas cruciales como 
etnoeducación, vivienda, empleo y discriminación. Actos que son de suma 
importancia y fortalecen la capacidad organizativa de FOGNEP pues se divisaba la 
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meta de incidir políticamente en el área local para así poder sacar adelante a la 
familia afro y mejorar las condiciones de vida de su colectividad.  
“Nosotros decimos sacar adelante, ese es el propósito, estamos hablando de 
desarrollo, pero no desde ese concepto etnocéntrico, sino un desarrollo desde cómo 
nosotros queremos vivir y lo que es bueno para nosotros, entonces hablamos de la 
etnoeducación, becas de estudios para nuestros hijos”.  (Entrevista a IB05: 05 de 
febrero 2014). 
Acciones culturales y planes se fueron realizados durante los primeros años de la 
alcaldía de Paco Moncayo, hasta que pudieran ser plasmadas en instrumentos 
jurídicos locales durante su segundo mandato. La institucionalización o incidencia en 
políticas públicas locales por parte de la organización del pueblo afro tuvo potencia e 
impacto colectivo, ya que la organización se vio enriquecida por los logros 
inmediatos obtenidos, tanto es así que para el año 2005 se convoca en Quito a la 
Marcha Nacional en “Defensa de los Derechos Colectivos del Pueblo Negro”. Su 
presencia y acción colectiva por la reivindicación de sus derechos logró que el 2006 
se expida la Ley de Derechos Colectivos del Pueblo Afroecuatoriano. 
“Nosotros elaboramos la ley de Derechos Colectivos del Pueblo  Afroecuatoriano en 
el año 2006, siendo Rafael Erazo diputado por Esmeraldas y el MPD”. (Entrevista a 
JAS04: 19 de diciembre 2013) 
El objetivo de la ley, como su nombre lo indica, es garantizar los derechos colectivos 
del pueblo afroecuatoriano.  
Art. 14.- Los pueblos y comunidades afroecuatorianas serán consultadas sobre 
planes y programas de prospección y explotación de los recursos naturales no 
renovables que se hallen en su territorio, cuando pudieren ser afectados ambiental o 
culturalmente en su ejecución. De ser posible participarán en los beneficios que esos 
proyectos reporten. (Ley de Derechos Colectivos de los pueblos Negros o 
Afroecuatorianos, 2006) 
Como se observa en el Art. 14 y precedentes de la ley en mención, asegura el 
derecho al pueblo afroecuatoriano a ser consultados sobre el aprovechamiento de 
recursos naturales en sus territorios o comunas. El artículo solo exclama, a manera 
de procedimiento administrativo una consulta no previa ni vinculante, sobre el uso de 
recursos naturales  no renovables en el territorio afro del país. Antón asegura que la 
ley fue destruida por el Partido Social Cristiano, que sacó todos los derechos que 
estaban relacionados con el territorio, que fue donde más énfasis le habrían puesto. 
(Entrevista a JAS04: 19 de diciembre 2013) 
El escenario político nacional y local, y el estado organizativo del pueblo afro del 
país y de Quito se prestaban para que se presione legítimamente por el 
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reconocimiento de derechos y la inclusión social, para que se concrete en cambios 
estructurales que afecten a la discriminación y el racismo persistente en el país, que 
según el Sistema de Indicadores Sociales del Pueblo Afroecuatoriano SIISE-SISPAE 
en el 2005 existía un 75,9% de prejuicio racial contra los afrodescendientes; y que 
se garantice taxativamente los derechos colectivos. Por tanto que, pese a las 
limitantes de la Ley de Derechos Colectivos, su establecimiento ya es una conquista 
en la lucha de los derechos de los afrodescendientes en el país.   
Para el año 2007 se logra que el DMQ, a través de sus autoridades, se adhiera a la 
Coalición de Ciudades contra el Racismo y la Discriminación en América Latina y el 
Caribe. Dicha coalición establece 10 puntos fundamentales a los que las 
municipalidades deberán regirse para el combate frontal al racismo y la 
discriminación. La movilización y gestión desde las organizaciones afro empujan a 
dicha adhesión, logran además que en el mismo año se publique la Ordenanza 0216 
para la Inclusión Social con enfoque Étnico-Cultural del Pueblo Afroecuatoriano en el 
Distrito Metropolitano de Quito. 
Llama la atención que el primer considerando de la Ordenanza 0216 se haga 
mención a la Carta de Manumisión expedida en 1854 en donde se incorpora a este 
grupo humano en igualdad de condiciones (Ordenanza 0216, 2007:7), si bien un 
cuerpo normativo debe considerar a sus antecedentes bases legales, no deja de 
asombrar que el primer referente para la ordenanza sea el de asociar al pueblo 
afroecuatoriano con la esclavización y no con el reconocimiento como un pueblo 
ancestral y digno. Es también la muestra de más de 150 años de lucha por la 
incorporación social, incorporación que de por sí delata la exclusión y discriminación 
en que se funda el formato civilizatorio colonizador blanco-mestizo que pretende 
consolidar el estado-nación ecuatoriano. 
La Ordenanza 0216 se divide en dos capítulos, el primero garantiza el acceso a los 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales del Pueblo Afroecuatoriano; y el 
segundo trata sobre la creación del Consejo Social Metropolitano para la Eliminación 
de la Discriminación Racial COSMEDIR, mismo que estaría encargado de recibir, 
examinar, calificar de oficio las peticiones y denuncias de personas o grupos de 
personas que alegaren ser víctimas de violaciones de cualesquiera de los derechos 
establecidos en la Convención Internacional para la Eliminación de todas las Formas 
de Discriminación Racial (Ordenanza 0216, 2007:11). 
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Dentro de los setenta días posteriores a la expedición de la ordenanza, 
efectivamente se crean las oficinas del COSMEDIR presididas por un Concejal, un 
delegado del pueblo afro, otro de las organizaciones indígenas, y la Secretaría de 
Desarrollo Social del Distrito Metropolitano. 
Un año más tarde se expide el Reglamento de la Ordenanza 0216, sus 11 capítulos 
sistematizan la aplicación de la ordenanza 0216; su capítulo segundo habla sobre el 
Subsistema Metropolitano de Educación y la incorporación de la educación 
intercultural (Art.4), siendo un mecanismo de inclusión social en los centros 
educativos, el acceso a becas específicas para afroecuatorianos e indígenas a 
través del programa municipal ABC (Art.7-15). Según la información proporcionada 
por la Dirección de la Unidad de Ayudas, Becas y Créditos Educativos ABC de 
MDMQ, se han otorgado 7 becas a estudiantes afro de la ciudad desde el año 2008 
al 2012, ascendiendo a la cantidad de 31.500 USD en apoyo educativo (Anexo 2.). 
En cuatro años de vigencia de la ordenanza solo se constatan 7 becas a estudiantes 
afro de la ciudad, de las cuales dos fueron suspendidas por cierre de universidad; 
entra en cuestión la aplicación de la ordenanza por su reducida atención en becas 
educativas. 
En el ámbito laboral determina elevar al 3% mínimo, hasta el año 2009, de 
servidores municipales afroecuatorianos; la misma expectativa se espera en el 
sector privado (Art. 24-28). Para verificar el cumplimiento de dicho artículo, se 
solicitó información al Departamento de Recursos Humanos del MDMQ pero nunca 
llegó a ser facilitada.  
COSMEDIR estaría presidido por un/a concejal/a designado por el Consejo 
Metropolitano (Art. 33), en quien recae la obligación fundamental de cumplir y hacer 
cumplir la Ordenanza Municipal 0216 y su reglamento; del año 2000 a 2008 estuvo 
tutelado por la concejala Margarita Carranco. Rige las facultades de COSMEDIR en 
el análisis de denuncias de caso de discriminación y establece sanciones 
administrativas y reparatorias, sin contar con poner a conocimiento de autoridades 
civiles, penales o a quien corresponda (Art. 40-44). Según señala Juan Carlos Ocles, 
representante del pueblo afro en COSMEDIR, desde la fecha de creación del 
Consejo, nunca se ha llegado a sancionar a persona alguna por hechos 
relacionados con discriminación, pese a que en sus primeros años receptó unas 
decenas de denuncias. Por declaraciones del representante del pueblo afro en el 
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MDMQ (Juan Carlos Ocles), el apoyo pertinente desde la municipalidad para realizar 
el seguimiento de los casos nunca llegó a concretarse. 
La Ordenanza Municipal 0216 es el principal mecanismo de protección y garantía de 
derechos de los afrodescendientes en la ciudad de Quito, fue motivada y 
consensuada por las organizaciones afro. 
Durante los mismos años, se genera el Plan Metropolitano Estratégico de Desarrollo 
Integral del Pueblo Afro de Quito 2007-2015, la iniciativa  surge desde las 
organizaciones afro de la ciudad, donde establecen 3 ejes fundamentales de 
atención para la población afro de Quito: 1. Territorial, con  planes de vivienda y 
mejoramiento de servicios en barrios de asentamiento afro; 2.  Social, con planes de 
educación para la erradicación del analfabetismo en la población afro, planes de 
salud, seguridad, emprendimiento productivo y empleo; 3. Político, pretende la 
cohesión social, el combate al racismo y la discriminación. Incluye además un 
proyecto institucional de fortalecimiento de redes de organización de la sociedad civil 
afro, con el apoyo directo de FOGNEP.                 
 
3.2.  La FOGNEP y su estrategia para la incidencia en políticas públicas. 
 
El estudio sobre la FOGNEP remite a teoría sociológica sobre movimientos sociales, 
dicha teoría tiene un historial extenso con miradas micro y macrosociales que 
abordan segmentos distintos del amplio escenario que comprende los movimientos 
sociales o la organización social, el componente político, los vínculos institucionales, 
presupuestos, alianzas, activismo, la importancia de las conexiones emocionales, las 
interacciones entre los actores, la comunicación global, la elección racional de los 
actores, cuestiones estructurales, frentes ideológicos, acciones estratégicas, etc. 
Sin detenerse a alimentar el debate sobre la vigencia de una u otra teoría, el 
presente estudio se apoya en la Teoría de Movilización de Recursos (Tilly y 
Oberschall,1976 y 1973) en la medida que aporta con elementos para analizar las 
posturas del movimiento social frente al Estado mediante cálculos estratégicos para 
su relacionamiento, la evaluación de sus demandas, sus fortalezas, su capacidad de 
incidencia, sus motivaciones, su razón de ser, su cultura e identidad, y la 
colonialidad del poder; para luego pensar en sus mecanismo de relacionamiento, 
sus interlocutores, el papel de sus representantes, sus apuestas, etc. Además de 
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aspectos propios de la organización afro de Quito, propios del pueblo 
afroecuatoriano y afrodiaspórico, singularidades que no son alcanzadas a ser 
notadas por la teoría,  la frialdad de la teorización sobre movimientos sociales no son 
suficientes para comprender las interrelaciones al interior de la organización 
afrodiaspórica y afroquiteña.    
La teoría sobre movimientos sociales sirve si para realizar el análisis político de los 
vínculos de la FOGNEP con el gobierno local,  en ese rigor la determinación del 
Estado como adversario directo, pues es el Estado quien directamente reproduce y 
repliega las estructuras coloniales en las relaciones de poder palpitantes a nivel 
económico, social, cultural y político. Los vínculos del Estado con la construcción del 
sentido común colectivo, en donde opera clase y étnia.  
La teoría de Movilización de Recursos, entre sus distintos autores, brinda una 
entrada minuciosa para el estudio al interior del movimiento social, los grupos de 
base, la elección racional de los individuos, la potencialidad y actuar de cada líder, 
las emociones, etc.; elementos meticulosos que no son alcanzados a ser estudiados 
en el presente trabajo, pero que se espera abordar en trabajos futuros, posiblemente 
a partir de nuevas teorías y métodos como una etnografía. 
   
Los estudios previos de investigadores/as que periodizan el proceso organizativo del 
pueblo afroecuatoriano, proporciona una comprensión del estado orgánico del 
movimiento afro de Quito anterior al año 2000.  
Como se muestra en capítulos anteriores, la creación del Centro de Estudios 
Afroecuatorianos (1979) surge bajo la fuerte influencia de los Congresos de la 
Cultura Negra (década 70 y 80) realizados en países vecinos, dichos congresos a su 
vez se realizan como parte del proceso social afrodiaspórico del continente y del 
pensamiento empujado desde el continente africano; es así que el primer período 
organizativo afroecuatoriano tuvo una perspectiva cimentada en las teorías de la 
negritud y el panafricanismo, las décadas de los 70 y 80 fueron años donde la lucha 
afroecuatoriana se basó en la raza. El peso del sistema estructural ideológico detrás 
de la construcción de la raza y el racismo, en aquel entonces fue revertido como 
potencial organizativo de lucha afro contra el racismo, la discriminación y la 
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desigualdad. Del Centro de Estudios Afroecuatorianos se incentivaron 
organizaciones a nivel nacional. 
Particularmente en Quito a partir de los 90 surge un segundo periodo organizativo. 
La iglesia católica, a través de la misión comboniana9 inicia un trabajo evangelizador 
en los barrios periféricos de Quito de especial asentamiento afro, su involucramiento 
concreto con familias afro daría como resultado la creación de importantes 
organizaciones culturales, sociales, de género, políticas y religiosas. Idearon formas 
particulares de liturgia, realizaban investigaciones conjuntas sobre la historia e 
identidad africana y afrodescendiente. Varios estudiosos (De la Torre, 2002; Medina 
y Castro, 2006; Antón, 2010; Delgado, 2013; etc.) resaltan también el papel 
preponderante que tuvo la misión comboniana formando una generación total de 
líderes y lideresas afro de la ciudad,  es así que la mayor parte de organizaciones 
fundadoras de lo que luego sería la Federación de Organizaciones y Grupos Negros 
de Pichincha FOGNEP, vinieran del trabajo realizado por la misión Daniel Comboni. 
Las características políticas de la década de los 90 dieron lugar a que se clarifique el 
segundo periodo del movimiento afro de Quito, la Declaración 169 de la 
Organización Internacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales, la 
declaración de los derechos colectivos, junto al trabajo de concientización de la 
misión comboniana, provocaron el tránsito de la perspectiva organizativa afro hacia 
lo étnico. Las exigencias se centraron en el reconocimiento como pueblo, territorios y 
territorialidad, la consulta previa, el derecho a la no discriminación, etc. La 
autoidentificación y revalorización de la identidad afro fueron y son la fuerza motora 
desde aquella década. 
De la labor de animación pastoral comboniana nace en 1983 el Centro Cultural 
Afroecuatoriano. “El Centro Cultural Afroecuatoriano al publicar esta obra (La 
Frontera Imprecisa, lo natural y lo sagrado en el norte de Esmeraldas), una de las 
primeras en su género en el Ecuador, contribuye a la búsqueda de nuevos caminos 
para la investigación y sobre todo, a valorar lo nuestro en la cultura de las 
poblaciones de la Costa del Pacífico” (Escobar, 1990). 
                                                                
9
 San Daniel Comboni (Italia 1831-1881) es uno de los apóstoles fundadores de la Iglesia del África moderna. 
Plan global para la evangelización de África de 1872 con el apoyo de Pío IX.   FERNANDEZ, Fidel González. 
Biografía de San Daniel Comboni. Colombia. 1995. En http://www.combonianos.org.co. 
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Diez años más tarde surge la organización Nelson Mandela del barrio Atucucho. De 
forma consecutiva nacieron una veintena de organizaciones como Despierta Negra,  
África Mía, Asociación Martín Luther King, Asociación Afro 29 de Junio, Perlas 
Negras, Azúcar, ASCIRNE, Martina Carrillo, Raíces Africanas, entre otras. Dos años 
después se llega a realizar en la capital el Primer Encuentro de Mujeres Negras de 
Quito en donde se fundan las bases de lo que más tarde llegaría a ser el Movimiento 
de Mujeres Negras de Quito MOMUNE-YEMANYA en 1998. 
Una característica organizativa heredada de la misión comboniana, es la reunión de 
familias negras, dicha convocatoria fue una iniciativa desde la iglesia esencialmente 
en los barrios del sector norte de la ciudad, poco a poco los encuentros fueron 
adoptando fuerza propia y tratando temas políticos y organizativos, con el tiempo 
acogió a cada vez más familias afro de distintos barrios del DMQ. 
Emergió así la  necesidad de crear una organización político social de segundo 
grado. Del quinto Encuentro de  Familias Negras (Delgado, 2013:61) surge la 
propuesta de crear FOGNEP de manera que direccione de forma unitaria los 
anhelos del pueblo afro y alcanzar un desarrollo integral de los suyos, legalmente se 
constituye en 1997.  
El proceso afroecuatoriano no estuvo ajeno a los movimientos sociales que 
acompañaban las demandas de reconcomiendo de los derechos colectivos, como lo 
fue el movimiento indígena. Delgado, sostiene que el reconocimiento  de derechos 
colectivos para el pueblo afroecuatoriano en 1998, tuvo un sesgo indigenista al 
reconocer derechos a los pueblos indígenas y dejarlos bajo los mismos términos de 
aplicabilidad para el pueblo afroecuatoriano (Delgado, 2013: 65). Sin duda es un 
tema interesante que tendría que ser investigado   con mayor profundidad. 
De cara a actos violentos ejercidos sobres personas afro de las que resultaría la 
muerte de algunas de ellas, en 1997 las organizaciones ejercen su poder de 
convocatoria y en manifestación política, el 2 de octubre exigen frente al Congreso 
Nacional el reconocimiento de su identidad, la visibilización de su pueblo, la condena 
a la discriminación y por la igualdad de derechos; demandas que, tras varios 
procesos llega a ser reconocida en la Constitución Política del Ecuador de 1998 en 
sus Art 83, 84 y 85.  
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Junto al establecimiento del Estado multicultural en 1998, inicia el tercer periodo 
organizativo del movimiento afro de Quito, a partir del logro de su reconocimiento 
como pueblo, la mirada se fija en el impacto en políticas públicas para el pueblo afro. 
Se buscan mecanismos de interlocución con el Estado para la concreción de 
instrumentos legales que garanticen la protección especial de derechos.  
En su proceder político la organización afro se concentró en el reconocimiento  
étnico, la apropiación y valoración de su identidad y la lucha en contra de la 
discriminación. 
“el trabajo con los afros en el Ecuador mismo […] ha iniciado ahí (identidad), en tratar 
que la gente se asuma como negra, se sienta como negra, se reconozca como negra, se 
acepte negra y se quiera negra”.  Entrevista radial SV en Contra Punto, 2013
10
. 
La identidad es la esencia del movimiento afro de Quito, su cultura, espiritualidad y 
episteme han resistido frente a siglos de transgresión. Es también su fortaleza 
organizativa, se enfrenta y reivindica frente a una sociedad que los niega y segrega. 
Es visible la capacidad organizativa del pueblo afro en la ciudad, su acción fue 
autónoma y a pesar de su diversidad configurativa sus acciones políticas fueron de 
alguna manera unitarias, alcanzado normativas y simbolismos locales y nacionales a 
su favor. Años más tarde emergen muchas más organizaciones culturales y sociales 
como el Centro Cultural Afroecuatoriano Ochum (2000) y el Centro de Desarrollo y 
Equidad Desmod Tutu CEDESTU en 2005 dirigido por Juan Carlos Ocles.  
Representados tras una sola voz con la FOGNEP, en agosto del año 2000 
formalmente las organizaciones afro del DMQ entrelazan relaciones con la autoridad 
local. La iniciativa surgió desde FOGNEP y MOMUNE quienes en conjunto 
requerirían al Municipio de Quito se establezcan políticas públicas con miras a 
superar la exclusión social y el racismo, de manera que mejore la calidad de vida de 
la población afroecuatoriana de la ciudad. A través de la “Propuesta para el 
desarrollo y la unificación del pueblo negro de Pichincha (Quito)” las organizaciones 
afro ejercen su peso político y buscan incidencia en acciones desde el gobierno 
local. 
Aunque, la primera organización de base que tuvo relación con el municipio de Quito 
fue la Asociación Social y Cultural para la Integración de la Raza Negra en el 
                                                                
10
 En: Contra Punto, https://soundcloud.com/radionetherlands/esencias-cap-11-recuperacion. Subido el 22 de 
noviembre del 2013.  
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Ecuador ASCIRNE en 1997, con apoyos puntuales desde el mando local en 
importantes festivales culturales.  
“Muchos se forman desde lo cultural y para lo cultural, pero sin dejar de lado que desde 
lo cultural se puede hacer política, pueden hacer incidencia”. (Entrevista a IB05: 05 de 
febrero 2014). 
La organización afro interpela la ideología en que se sostiene el poder hegemónico, 
pretende modificar su concepción del mundo revelada implícitamente en el arte, en 
el derecho, en la actividad económica, en todas las manifestaciones de la vida 
intelectual y colectiva (Gramsci, 1973:16). Aunque su definición está en la adopción 
de su estrategia.   
La organización interna de la FOGNEP es asamblearia, los miembros u 
organizaciones de base tienen capacidad de participar activamente en las 
discusiones, a partir del orden del día establecido para cada encuentro, se toman 
decisiones de forma colectiva. Así también se crean comisiones y se delegan 
trabajos por separado en relación a las cualidades de cada miembro, el tema de 
mujeres, jóvenes, relación con el municipio, el día nacional del negro, etc. Sus 
reuniones son semanales o mensuales según la necesidad colectiva. Son 
convocadas por la dirigencia en relación a las demandas o acciones que se 
requieran impulsar, sea el tema de etnoeducación, acceso a empleo, discriminación 
y racismo, vivienda, invisibilización, etc., se discute sobre los mecanismo que 
puedan ser utilizados para alcanzarlos.  
Fuera de la FOGNEP, cada una de las organizaciones tiene su vida propia, sea de 
tipo cultural, religiosa, de género o política. Esta es una característica que debe ser 
resaltada, pues según la razón de ser de cada una de las organizaciones, sus 
actividades son ejercidas de forma autónoma y son receptadas por la sociedad 
quiteña, así por ejemplo el trabajo de Fundación Azúcar, África Mía, Casa Ochun, 
etc., tienen impactos por distintos frentes, durante todo el año tienen labores 
exhaustivas en donde pueden llegar a coincidir, pero más sobre todo se llegan a 
acompañar.  
Vale añadir que gran parte de las representantes de las organizaciones de base y de 
la misma FOGNEP han estado en manos femeninas. Su primer representante fue 
Juan Carlos Ocles, luego la dirección la tomó la doctora Irma Baustista Nazareno, 
años después la coordinación pasó a Orfa Reinoso Anangonó (Antón, 2009: 168), 
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hasta llegar al año actual con Ana Maldonado Bautista quien lideró las 
organizaciones de la juventud afro (hija de Irma Bautista coordinadora de MOMUNE 
y activa de CONAMUNE). 
Además existen dos espacios mezclados en el seno de la organización social afro. 
Una es aquella políticamente visible, el escenario en donde se divisan a sus 
dirigentes. Otra es la de las bases, es aquella que no se comunica con lenguajes 
formales, en donde priman lazos de amistad y de parentesco, en donde se lucha a 
través de la cultura y espiritualidad, en donde se conserva la fortaleza. Estos 
espacios únicamente alcanzan a ser visibles tras un período de tiempo en que se 
acompaña el proceso. 
La lucha que mantienen los afrodescendientes en el país contra la desigualdad y 
exclusión atraviesa niveles de conquistas. La obtención de políticas públicas o 
acciones afirmativas que mejoren su calidad de vida se encuentra en aquel 
transcurso. La cuestión vertical de la organización en cuanto a su relación con el 
poder local, se centra en el momento en que discierne sus apuestas en la 
negociación de intereses políticos. En un primer momento aclara sus exigencias 
centrales y su identidad; luego mide su peso político; para pronto calcular los temas 
a gestionar y empujar frente a la autoridad local. Es una evaluación instrumental de 
costo beneficio (Tilly y Tarrow, 2005).  La convicción e inteligencia determinan este 
cálculo estratégico, ya que si bien puede fortalecer a la organización por las 
acciones logradas, puede también hallarse en el peligro de ser cooptado por el 
poder local, así lo explica la Teoría de Movilización de Recursos.  
La consistencia organizativa del pueblo afro a fines del siglo pasado fue firme, optó 
por la incidencia directa sobre el gobierno local para la apertura de un espacio que 
gestione la inclusión social desde el municipio, una oficina que trate las necesidades 
particulares de la población afroecuatoriana. 
El método usado por FOGNEP y MOMUNE con el MDMQ desde el año 2000 fue el 
de ingresar a la estructura estatal para presionar desde su interior por las normativas 
y acciones necesarias para resarcir sus derechos.  
“El asunto es que, cuando uno va en representación de un grupo o comunidad, (…), 
uno sabe a lo que ha ido y porque está ahí (al interior del Estado), uno sabe que 




Pese a la disímil relación de fuerza, el criterio político del gobierno local del año 2000 
a 2008 sobre inclusión social e institucionalización, permitió la concreción de 
acciones afirmativas. Así mismo, la postura y talante de la organización afro de Quito 
logró una incidencia política valiosa hasta el año 2008. 
Pero además, como consecuencia de ocho años de relacionamiento con el gobierno 
local, la organización afro de Quito se fue extenuando debido a la inversión de 
energías en la creación de políticas públicas a su favor, el largo trabajo en la 
elaboración conjunta de planes y proyectos que al fin tenían reducido apoyo 
financiero. Lentamente la alcaldía fue sugiriendo caminos al interior de la 
organización afro, variando sus exigencias inmediatas, tanto es así que en el Plan 
Metropolitano Estratégico de Desarrollo Integral del Pueblo Afrodescendiente de 
Quito (2007-2015), entre otros programas excelentemente planificados para superar 
la exclusión y desigualdad social,  se contempla el apoyar el fortalecimiento 
organizativo del pueblo afro, es decir de la FOGNEP.  
El MDMQ por medio de la Secretaría de Desarrollo y Equidad Social impulsará la 
organización comunitaria de las y los afroecuatorianos. Para ello dispondrá de los 
recursos necesarios para el fortalecimiento institucional de la FOGNEP y de la red 
de organizaciones comunitarias afroecuatorianas (Ibíd.:44) 
En el documento público se planificó el fortalecimiento de una organización político 
social, al fin tal apoyo no llegó a darse. 
Se dieron disputas y discusiones entre los representantes de las organizaciones de 
base de la FOGNEP, no alcanzaban a realizar un seguimiento a la aplicación de los 
cuerpos normativos, el diálogo y presión dentro del municipio exigía días seguidos 
de trabajo que muchos de los miembros de FOGNEP no podían cumplir debido a 
sus obligaciones laborales o familiares. Los líderes o grupo de interés creado por las 
prácticas corporativistas, centrado en pocos dirigentes (Juan Carlos Ocles, Irma 
Bautista, Orfa Reinoso, entre otros) que invirtieron tiempo y energías en la 
elaboración de los distintos planes y normas, dejaron de hacer trabajo político con 
sus bases lo que redujo la construcción de cimientos sólidos para la organización. Al 
ver que el apoyo por parte de Moncayo se reducía a través de los años, se 







Inclusión social en el DMQ del año 2009 a 2013 y la organización afroquiteña. 
 
 
En los 80 el país vive una crisis petrolera que lo empuja hacia la reprimarización de 
la producción y a la consolidación de empresas agroexportadoras, se aplican 
políticas macrofiscales basadas en la privatización de los servicios públicos, 
flexibilidad laboral y el aumento paulatino de la deuda externa; aquellos hechos 
juntos a varias medidas neoliberales que medran las condiciones de vida de los 
ecuatorianos y ecuatorianas, provocan un momento de crisis social a mediados de 
los 90, en 1994 se expide la Ley de Desarrollo Agrario como mecanismo de 
retroceso de la reforma agraria de los 60 y 70. La huelga nacional del 94 y los 
posteriores levantamientos indígenas obligan a cambiar la estrategia para la reforma 
estructural neoliberal que se venía gestando en aquellos años (Dávalos, 2013: 118).  
La reforma estructural neoliberal que llevó a la crisis financiera de 1999 y la 
decadencia de los partidos políticos tradicionales, estuvieron marcados al mismo 
tiempo por un fuerte proceso social organizativo de resistencia que se venía 
empujando desde hace varias décadas atrás por el fortalecimiento de los 
movimientos sociales. 
El conjunto de propuestas y proyectos traídos desde las diversas organizaciones 
sociales y populares se compactaron en un inicio bajo el proyecto político 
denominado Revolución Ciudadana, con articulaciones y alianzas entre las 
organizaciones populares y de izquierda ponen en consideración del electorado 
nacional su propuesta.  
Con cuantioso apoyo en el 2007 Rafael Correa Delgado pasa a presidir el país, y 
junto a él entra en ejecución el Plan Nacional del Buen Vivir. Un año después se 
realiza la Asamblea Nacional Constituyente, de allí nace una nueva  Constitución de 
la República en la que se reconoce al Estado constitucional intercultural y 
plurinacional, se garantizan los derechos colectivos, la igualdad ante la ley, la 
soberanía alimentaria y demás deberes y derechos.  Dentro del proyecto político 
nacional de la  Revolución Ciudadana llevado por el naciente partido político Alianza 
País 35, se arma la propuesta política para el gobierno local del Distrito 
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Metropolitano de Quito representada por Augusto Barrera, quien en el 2009 es 
electo alcalde de la capital de la república.      
Paco Moncayo no postula a la reelección para la alcaldía, sino que pasa a impulsar 
su candidatura para Asambleísta provincial por el partido Municipalista, Andrés 
Vallejo asume el cargo por unos pocos meses hasta la siguiente elección popular. 
A nivel internacional, se produjeron algunos acuerdos interestatales que 
repercutieron en el formato de políticas públicas acogidas por el país sobre la 
temática en cuestión. En el año 2000 la Organización de Naciones Unidas ONU 
declara los Objetivos de Desarrollo del Milenio ODM, concentrado  en 8 puntos a 
cumplir por los Estados firmante para que hasta el año 2015 se reduzca los 
principales problemas sociales que aquejan a la población mundial y se democratice 
el desarrollo (Informe ODM Estado de Situación 2007 Pueblo Afroecuatoriano, 
2007:15).  
Meta 1: reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el porcentaje de personas 
con ingresos inferiores a un dólar11. (Ibíd.: 16) 
Un año después se realiza la III Cumbre Mundial contra el Racismo, la 
Discriminación Racial, la Xenofobia y otras formas de intolerancia celebrada en 
Sudáfrica con el fin de añadir el noveno punto a los ODMs con el combate al racismo 
estructural.  
Regresando al contexto nacional, el Plan Nacional del Buen Vivir 2009-2013 asienta 
como primer punto para la revolución ciudadana el situar las bases de una 
comunidad política incluyente y reflexiva, que apuesta a la capacidad del país para 
definir el rumbo como una sociedad justa, diversa, plurinacional, intercultural y 
soberana (Plan del Buen Vivir 2007-2013: 7). Su objetivo primordial es auspiciar la 
igualdad, cohesión e integración social y territorial, en la diversidad, y el de mejorar 
la calidad de vida de la población (Ibíd.: 10). 
Con esta plataforma, en el 2009 se formula el Plan Nacional para eliminar la 
Discriminación y la Exclusión Étnica y Cultural 2009-2012 como instrumento 
operativo que permitiría aplicar los mandatos constitucionales, las organizaciones 
afroecuatorianas participaron directamente en la formulación del plan. 
                                                                
11
 Obsérvese aquí que la concepción de disminución de la pobreza dada por las Naciones Unidas es 
desde el nivel de ingresos, evaluación que está directamente relacionada con la capacidad de 
consumo de una persona. 
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Art. 2. Decrétese los 365 días de combate al racismo y la discriminación racial y la 
construcción de una sociedad intercultural. Este es el tiempo inicial para impulsar 
la aplicación e institucionalización de políticas públicas interculturales en el seno 
del Estado y del Gobierno (Decreto 060, 2009: 8). 
El Plan establece cinco ejes de acción, quince programas y más de una veintena de 
actividades proyectadas a nivel nacional para promover una ciudadanía plural. 
Con lo descrito es posible conocer el contexto político que ciñe la alcaldía de 
Augusto Barrera, el discurso y compromiso político asumido por la revolución 
ciudadana, el adeudo del gobierno central de establecer el Estado intercultural y 
plurinacional, el respeto a los derechos colectivos, la lucha contra el racismo y la 
discriminación, como elementos constitutivos del Buen Vivir. 
 
4.1. Política de inclusión social en el DMQ a partir del 2009. 
El poder se delimita a través del derecho, y para su sustento produce y reproduce 
verdad; Foucault habla del triángulo poder, derecho y verdad (1975: 28). El ejercicio 
del poder está dado por la aplicación de discursos de verdad, los discursos son 
mecanismos mediante los cuales se economiza el ejercicio del poder, pues a través 
de ellos se busca el consenso y con ello la hegemonía. Los discursos o verdades 
implantadas a nivel social cumplen su función de disuadir la inserción de formas de 
control en las relaciones de poder. Se verá en los párrafos siguientes la aplicación 
de aquella herramienta en la implantación de dispositivos ideológicos-políticos. 
Barrera toma la alcaldía del Distrito Metropolitano de Quito con apoyo del gobierno 
central para la consecución de la revolución ciudadana hacia el Buen Vivir en la 
capital de la república. 
La perspectiva de gobernanza de Barrera fue la de transversalizar bajo un solo 
criterio la inclusión social para los distintos grupos sociales llamados diversos, 
minoritarios y/o de atención prioritaria. Pese a pertenecer a una tendencia política 
abanderada por el Sumak Kawsay, su Plan de Gobierno Local no particulariza 
acciones afirmativas hacia la eliminación de la discriminación, racismo y exclusión 
social de la población afro de Quito u otro grupo étnico, como manda la Constitución 
de 2008 y la ordenanza municipal 0216 del 2007. Pese a que exclama como objetivo 
general de su mandato el lograr una ciudad para la vida, un territorio democrático, 
solidario, progresista, multicultural, sustentable y seguro para sus habitantes (Plan 
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de Gobierno de Augusto Barrera, 2009: 13). Habla de la nueva era, de una ciudad 
sin racismo, xenofobia y sin armas.  
El Informe del Tercer año de Gestión 2009-2012 de la alcaldía, detalla las acciones 
efectuadas por la municipalidad y sus principales proyectos, entre ellos es poco lo 
que se encuentra sobre la población afro de la ciudad. En cuanto a inclusión social 
se ha centrado en poblaciones de atención prioritaria, su voluntad política ha ido 
hacia la erradicación del trabajo infantil, y en a hacia la población adulta mayor y 
joven. El apoyo puntual hacia la población afro estuvo concentrada en la agenda 
cultural del 2009 a 2012, el Cuadro 22 del informe pormenoriza los montos 
asignados para los festivales ancestrales, afroecuatorianos y de culturas urbanas, 
que entre los distintos eventos entregaría un promedio de USD 12.500 cada año 
(Informe del Tercer año de Gestión 2009-2012: 223). El informe permite comprender 
la visión política de la revolución ciudadana develando un desfase entre su discurso 
o imagen proyectada, con sus acciones concretas.  
La alcaldía de la Revolución Ciudadana en el año 2012 estructura un plan de 
desarrollo (2012-2022) en el que nuevamente exclama el principio sustantivo de un 
territorio equitativo con respeto y promoción a la diversidad cultural y étnica.  
Proyectan la construcción participativa de políticas de inclusión social colocando al 
ser humano por encima del capital. En su numeral octavo sobre inclusión social 
apunta los campos en que trabajará, en aquel acápite no se considera a la población 
afrodescendiente u otro grupo étnico. 
transversalizar el enfoque de inclusión en la gestión municipal a 
través de la articulación sectorial y la implementación distrital y 




Se observa como los marcos discursivos sirven para estructurar políticas públicas 
que agilitan el control desigual de las relaciones de poder, comprobándose con la 
ausencia de acciones afirmativas hacia el pueblo afroquiteño. 
Obsérvese con detenimiento la siguiente cita de la Resolución C236 del Consejo 
Metropolitano de Quito del 2012: 
Art. 5.- Reconociendo el esfuerzo y lucha del pueblo Afroecuatoriano en la 
afirmación de nuestra identidad, y la generación y difusión de valores 
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culturales, el pueblo quiteño expresa perdón histórico al Pueblo 
Afrodescendiente; y, a su vez, exhorta a toda la sociedad capitalina, a sus 
organismos públicos y privados a trabajar en favor del desarrollo de la 
población Afroecuatoriana, eliminando toda forma de discriminación en 
contra de esta cultura.  (MDMQ Resolución C236, 2012: 5) 
La Resolución C236 realizada en el 2012 de ofrecimiento de perdón histórico,  fue 
un acto dado como resultado de las arduas presiones del movimiento afro, acto 
importante al que Augusto Barrera no asistió, sino que envió a un delegado para 
presentar el documento en acto público. 
Es importante notar que dicha expresión es un avance, pues es una justa actitud 
política que reduce considerablemente la invisibilización que ha golpeado por 
decena de décadas al pueblo afro; pese a que es un reconocimiento vertical, el otro 
existe y es valioso. 
Pero la lógica directamente relacionada al exclamar perdón histórico es el de resarcir 
los daños causados por la esclavización y exclusión social, conceder 
prioritariamente derechos históricamente negados, hablar entre iguales. Dicha 
expresión requiere de acciones afirmativas de reparación social inmediata. Se trata 
de dignidad, así como en la organización panafricana jamás negoció su connatural 
derecho a la libertad y autodeterminación.  
La visión política del gobierno local a partir del 2009 sobre el pueblo afro de la 
ciudad se centró básicamente en la mediana difusión cultural e identitaria. La 
Resolución C236 institucionalizó al 21 de marzo de cada año como el Día 
Metropolitano para la Eliminación de la Discriminación Racial y declara adoptar 
acciones y políticas públicas en beneficio de los afrodescendientes. Dicha 
Resolución nace un año después de que la ONU declarase al 2011 Año 
Internacional de los Afrodescendientes. Según su texto se proyecta una década de 
trabajo centrado en acciones afirmativas específicas para la población 
afrodescendiente del DMQ. Declara además a la cultura Afroecuatoriana patrimonio 
tangible e intangible del Distrito Metropolitano de Quito  (CMQ, Resolución C236: 4).  
Art. 4.- Garantizar al pueblo afroecuatoriano residente en el distrito 
Metropolitano de Quito, a través de la Administración Municipal y todas sus 
dependencias, sus derechos económicos, sociales y culturales, mediante un 





En esencia, la resolución contradice el principio político de mantener una política de 
aplicación general y transversal para la inclusión social. Finaliza encomendado la 
ejecución de la misma a la Secretaría de Inclusión Social en coordinación con el  
Consejo Social Metropolitano para eliminar la Discriminación Racial COSMEDIR, 
Consejo que posteriormente se le retira sus objetivos, presupuesto y se lo 
desmembra paulatinamente. Durante el año 2009 a 2013 no se logra garantizar los 
derechos planteados en la Ordenanza 0216 y  Resolución C236, en la mejoría 
concreta de las condiciones de vida de la población afroecuatoriana de Quito y su 
derecho a la no discriminación.    
 
 
4.2. La FOGNEP y la Revolución Ciudadana. 
 
Al finalizar la alcaldía de Paco Moncayo ya existía cierto agotamiento organizativo en 
la FOGNEP, una vez alcanzado el nexo de trabajo con el MDMQ los objetivos al 
interior de la organización se direccionaron privilegiadamente hacia la gestión dentro 
del municipio, la presión cada vez mayor que se debía hacer al MDMQ para el apoyo 
en el Día Nacional del Pueblo Negro y para la ejecución de acciones a su favor, 
agotaba y desaminaba cada vez más a los integrantes de las organizaciones de la 
FOGNEP, y en muchos ocasiones se cuestionó la permanencia de su delegado al 
interior de la municipalidad (información recogida en el diálogo con integrantes de la 
FOGNEP). Durante todo el periodo de Paco Moncayo la FOGNEP no realizó 
demandas públicas hacia el municipio, acompañó su gestión  y respaldaron su 
campaña electoral. 
No estamos pidiendo una millonada, Quito gasta cinco millones en dos 
días en lo que es las fiestas de Quito, solo pedimos apoyo para que el 
pueblo negro haga su protestar, si pedir ese apoyo e demasiado, entonces 
no sé qué es lo que los negros merecemos (Entrevista NED06, 19 de junio 
de 2014). 
Pese a ello, los esfuerzos organizativos durante toda la época de Moncayo no redujo 
la actividad de las organizaciones de base, se realizaron encuentros, charlas, 




Con la alcaldía de Augusto Barrera y su política de transversalización, la FOGNEP 
entra en desacuerdo, manifiestan varias veces haber solicitado audiencia para poder 
dialogar con el burgomaestre pero siempre hallaron negativas (información conocida 
en el acompañamiento a la organización). Sin embargo, la Federación decidió 
mantener a su representante al interior del municipio como medio de futura 
incidencia.  
Sin embargo, aunque localmente la alcaldía no aplicó prácticas corporativistas 
concretas, el gobierno central si buscó corporativizar al movimiento afro de Quito al 
ofrecer cargos públicos medios a representantes de las organizaciones de base. El 
gobierno logró ubicar a dirigentes afro en distintas dependencias públicas, en el 
Ministerio de Salud, la Cancillería, la Secretaría de Pueblos, el Ministerio de Cultura, 
Defensoría del Pueblo, etc.  
La institucionalización se ejerció desde una táctica distinta, el gobierno central sitúo 
a título personal a diferentes dirigentes afro en varias oficinas públicas; pero jamás 
se consideró el diálogo con las organizaciones afroecuatorianas.  
Gran parte de funcionarios negros que han llegado a puestos públicos se 
han olvidado de que ha sido una lucha, porque antes de que se de esta 
lucha ellos ya eran profesionales y no estaban en esos puestos, entonces 
ellos desconocen la gestión y la permanente exigencia de la dirigencia 
afroecuatoriana (Entrevista NED06, 19 de junio de 2014). 
En aparente desconocimiento a la organización afro, coopta a sus dirigentes y así 
logra inmovilizar a la organización de Quito, consigue controlar su capacidad crítica y 
de denuncia colectiva, fragmenta y debilita. No consulta a la organización sobre el 
posible acuerdo para el trabajo conjunto, sino que selecciona a sus dirigentes y los 
coopta.   
Una evidencia de la fragmentación real del movimiento afro de Quito, es la 
participación directa de algunos de sus dirigentes en las línea de Alianza País 35, los 
dirigentes afro se han dividido hacia distintos partidos políticos y han vestido 
camisetas diferentes,  así los intereses colectivos se quebrantan. Tanto es así que 
para las elecciones seccionales de marzo del 2014, la organización afro de Quito se 
pronuncia respaldando la reelección de Augusto Barrera (Anexo 3). El gobierno 
central se vale de la carga histórica organizativa y simbólica que poseen los 
dirigentes afro, fruto del arduo trabajo por su pueblo, se estima que logra así separar 
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a los dirigentes de sus bases y con ello debilita al movimiento. Podría identificarse 
una forma particular de corporativización.    
El cálculo estratégico de la FOGNEP se ha mantenido bajo seria presión y crisis a 
través de los juegos políticos nacionales y locales, en las relaciones de poder se han 
tenido ganancias y graves pérdidas. Entre las ganancias está el haber llegado a 
implantar una normativa local que específicamente ordene garantizar los derechos 
del pueblo afroecuatoriano en la ciudad, siendo una herramienta de lucha y 
protección para la población. Más allá de la ejecución concreta por el Estado, su sólo 
promulgación ya es un paraguas para el pueblo afro, es una conquista en su 
proceso de lucha.  
Entre las pérdidas se ubica la despolitización de sus acciones, abandonan el 
cuestionamiento a las estructuras sociales quedándose en actos inmediatos y en 
mucho culturalizados. Jhon Antón, intelectual y miembro del movimiento 
afroecuatoriano (Entrevista a JAS04: 19 de Diciembre 2013) , ejemplifica dicho 
detrimento organizativo en la paulatina degradación de la celebración del Día 
Nacional del Pueblo Negro, en donde de ser una marcha político cultural hacia el 
centro político del país (Plaza Grande) haciendo frente al Estado y al imaginario 
social del país; se ha pasado a eventos puramente culturales realizados en varios 
barrios del DMQ, disipando así su capacidad de incidencia política. Más, no se debe 
olvidar la fortaleza salvaguardada en el quehacer cultural, siendo un acto de 
resistencia.   
Cuando no hay la voluntad política de apoyar, desanima a cualquiera, si no 
estamos logrando uno de nuestros objetivos, yo qué diablos hago ahí (al 
interior del MDMQ), simplemente estoy haciendo un bulto o estoy 
estorbando. Luchar tanto para no alcanzar nada cansa (Entrevista NED06, 
19 de junio de 2014). 
Trasladando la mirada analítica hacia un escenario más amplio que la situación 
política del movimiento afroecuatoriano en la ciudad, más allá su de táctica de 
relacionamiento local con el Estado; el pueblo afro posee un gran bagaje cultural y 
político con el que enfrenta al sistema colonial, a una sociedad en donde no son solo 
clases sociales las que conflictúan, son horizontes históricos de pueblos con sus 
propios conocimientos y sabidurías, con su propias identidades y espiritualidades. 
Por tanto, el presente estudio necesariamente considera las vertientes y raíces 
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político culturales de los afrodescendientes, reconociendo los paralelos procesos 
sociales llevados en África, América y en el Ecuador particularmente.  
La construcción y procesos políticos sociales surgidos en África tienen conexión 
paralela con países en donde se encuentra su descendencia, para muestra cercana 
se tiene que, en la Cumbre de Mandatarios Afrodescendientes realizada en 
Colombia en octubre del 2013, y la VIII Cumbre Panafricana del 2014 en Sudáfrica, 
asistieron delegaciones de todas las geografías antes mencionadas.  
Pese al cambio de enfoques a través de las décadas, las exigencias de la 
organización afro siguen siendo por el derecho a la no discriminación, igualdad e 
inclusión. Por tanto, los contenidos civilizatorios y políticos del movimiento afro de 
Quito son contrahegemónicos, las variaciones culturales acontecidas por la mixtura 
ecuatoriana, no deterioran su identidad y profundidad política; mas, el mecanismo 
mediante el cual hace sus exigencias determinan su asimilación o resistencia. 
  
4.3. El reverso de la política pública y la organización afro. 
El Plan Nacional del Buen Vivir de 2007 planteó reformas importantes al 
neoliberalismo imperante, se embanderó como protector del Estado plurinacional e 
intercultural y aseguró auspiciar la diversidad e igualdad en la población y el 
territorio. Pero la descripción de sucesos y evaluación concreta muestra que la 
emisión de planes, decretos y resoluciones en los últimos 4 años no pasaron de ser 
emblemas. Se podría aseverar que la emisión de documentos legales sin fuerza de 
acción son tácticas de corporativización del movimiento social, su objetivo es 
apaciguar la exigencia social y debilitar la organización social, se trata de un 
mecanismo de sujeción en las relaciones de poder. Al pie de los documentos 
emitidos por el Estado se observa apoyos dados por el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional, remitido a esto se conoce que dichas entidades son las 
encargadas de armonizar los tiempos políticos y las prioridades económicas del 
sistema-mundo en función del poder transnacional (Dávalos, 2010:33).  
Sin embargo, las acciones afirmativas proporcionan postas en el camino hacia la 
concreción de la garantía plena de los derechos y el combate a la desigualdad y  






Evaluación y análisis de brechas sociales 2000-2010. 
 
 
Una vez estudiado el relacionamiento de la organización afro de Quito FOGNEP con 
el Municipio del Distrito Metropolitano de Quito del año 2000 a 2013 respecto la 
institucionalización formal de sus demandas, se pasa a verificar la situación 
socioeconómica de la población afroecuatoriana en Quito a través de un corrido 
estadístico del año 2001 en adelante, en donde se verificarán posibles alteraciones 
referidas a la aplicación de políticas públicas nacionales y locales. Información 
estadística que será analizada gracias al apoyo teórico y sobre todo al acervo 
reflexivo producto de la investigación misma. 
  
Las principales exigencias de las organizaciones afro a nivel nacional y local han 
estado relacionadas a los temas de educación, vivienda, empleo y el derecho a la no 
discriminación. Referido a ello, el análisis de variables cuantitativas permite divisar la 
dinámica o movimiento de indicadores específicos. En ese sentido, se ha tomado 
criterios de lecturas de calidad o nivel de vida de las poblaciones, una de ellas se 
refiere a la pobreza según los niveles de Necesidades Básicas Insatisfechas NBI, 
indicador que ayuda a conocer de alguna forma los niveles de desigualdad y 
explotación laboral. 
Aunque, el período de tiempo de estudio de las redefiniciones del movimiento afro 
de Quito respecto a la institucionalización promovida por el gobierno local arranca en 
el año 2000, se halla que la mayor conquista para la población afro dentro del DMQ  
en cuanto a políticas públicas se refiere, es la Ordenanza 0216 de Inclusión Social 
con enfoque Étnico-Cultural del Pueblo Afroecuatoriano en el Distrito Metropolitano 
de Quito expedida en el año 2007 y su reglamento, por tanto, cualquier evaluación 
de impacto de políticas públicas locales debería hacerse a partir del 2007 en 
adelante; pero la información que puede sostener un análisis cuantitativo son los 
Censo de Población y Vivienda del año 2001 y 2010, y el Censo Económico 2010. 
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De tal manera que, la revisión de indicadores socioeconómicos se basan en un 
contraste entre las dos fechas mencionadas. 
En trabajos previos relacionados con la temática en cuestión (Antón, 2010 y 
Delgado, 2013), ya se hacen importantes aportes con información estadística para el 
análisis sociológico. Sin embargo, en el presente estudio se proporciona un 
aditamento de indicadores sociales, a más de reiterar en una nueva lectura.    
 
Cuadro No 1. Sexo 
Población Afro en el MDMQ 
Año censal Hombre Mujer Total 
200112 28900 50,5% 28376 49,5% 57276 
201013 52940 50,5% 51819 49,5% 104789 
 
Fuente: INEC, 2001 y 2010. 
Elaborado por: Melissa Ramos Bayas. 
 
Sobre población afrodescendiente en la capital, se observa un aumento del año 
2001 con 57.276 habitantes o 3,1 %, a 104.759 o 4,67% (INEC, 2010) de la 
población total en el DMQ, aumento que responde principalmente a una fuerte 
campaña de autoidentificación promovida por la Corporación para el Desarrollo 
Afroecuatoriana CODAE 14  denominada “Familia, identifícate: Orgullosamente 
afroecuatoriano/a” en el 2010.  
Las parroquias rurales con mayor asentamiento afroecuatoriano son Calderón, 
Conocoto, Tumbaco, Guayllabamba, Pifo, San Antonio de Pichincha, El Quinche y 
Calacalí. En las parroquias urbanas la población afro se encuentra principalmente en 
el Comité del Pueblo, Condado, Carcelén, La Ferroviaria y Cochapamba; gran parte 
                                                                
12
 En el Censo de Población y Vivienda del año 2001, se identifica como Afroecuatoriano/a a aquellas 
personas auto reconocidas como Negro (Afroamericano) y Mulato. 
13
 Se considera como población Afro a aquella persona que se autoidentifica como Negra, Mulata y 
afroecuatoriana para el Censo de Población y Vivienda 2010. 
14
 Campaña llevada por CODAE con el apoyo de la Agencia Española de Cooperación AECID, fondos 
del PNUD y la colaboración de organizaciones sociales afroecuatorianas como la Fundación Azúcar, 
La red de jóvenes de la Fundación Azúcar, además de apoyos de Afroamérica XXI en Guayaquil, la 
FORMACTAE en Quito, la FECONIC en Valle del Chota, y otras organizaciones pequeñas de 
Esmeraldas y Sucumbíos. Escrito por Shantal. En 
http://centroafroecuatoriano.org.ec/site/index.php/fortalecimiento/65-segun-censo-2010-ien-ecuador-




de los sectores mencionados se ubican en el sector norte de la ciudad, lo que podría 
deberse a la migración interna que ubica a Quito como receptor de personas que 
llegan de provincias cercanas, zonas norteñas con altos porcentajes de población 
afroecuatoriana como Imbabura con un 5,38% y Carchi con un 6.42%. De Imbabura, 
a tres horas de distancia de Quito se hallan cantones como  Pimampiro y Urcuquí 
con 10,15% y 9,26% de población afroecuatoriana respectivamente; en el Carchi los 
cantones con más altos porcentajes son Bolívar con un 18,03% y Mira con un 
31,99% (INEC, 2010). 
Mapa 1. Porcentaje de personas afroecuatorianas/afrodescendientes en el DMQ 
Parroquias Urbanas 
 
   
Fuente: INEC / Censo 2010. 
Elaboración: Sistema de Indicadores Distritales del MDMQ. 
*los números sobre las parroquias urbanas corresponden a los códigos de empadronamientos 
usados por el INEC para efectos de los distintos censos. Para la lectura ver el cuadro de porcentaje 




El Mapa 1 ubica geográficamente a la población afro en la ciudad de Quito, se 
observa la concentración afroecuatoriana en la periferia norte de la ciudad y también 
en el extremo sur. Ahora, es interesante hacer una lectura cruzada con el mapa de 
Consumo Medio por Habitante por Sectores Censales en la ciudad de Quito (2001 - 
2006), n donde se muestra el nivel de consumo mensual por persona graficado a 
través de un corrido en dólares que va desde los USD 14,40  a los USD 572,60, 
aunque la fuente de información del Mapa 2 es del 2006 (Encuesta de Condiciones 
de Vida 2006), es posible hacer un análisis comparativo con el Mapa 1 con 
información del Censo de población y vivienda 2010.  
Los sectores en donde se asientan personas con un consumo en dólares inferior al 
promedio de Quito, es decir por debajo de los USD 167,75 mensuales (2006), son 
las zonas de los extremos norte y sur, con un recrudecimiento en el norte en las 
parroquias rurales de Calderón y Llano Chico, y en las zonas urbanas como el 
Comité del Pueblo y El Condado.  La información coincide con los sectores que 
según el Mapa 1 albergan al mayor número de familias afroquiteñas (de códigos 
censales 170102, 05 y 10), lo que evidencia las derivaciones de siglos de 
desigualdad y exclusión social sobre la población afroecuatoriana, visibiliza también 
las relaciones de poder a nivel espacial, aunque el criterio de Nivel de Consumo es 
distinto al de NBI, si permite observar los centros étnicos de concentración de 

















Sobre la verificación de pobreza por Necesidades Básicas Insatisfechas NBI, 
que refiere al nivel de satisfacción de servicios básicos en las y los 
afroecuatorianos en Quito, el Sistema de Indicadores Sociales del Pueblo 
Afroecuatoriano -SISPAE- (INEC, 2010) muestra que en el DMQ 659.233 
habitantes o el 29,7% son pobres por NBI, de ellos el 38,8% son 
afroecuatorianos/as. Es decir que las condiciones de pobreza por NBI son 
mayores en la población afro de la ciudad. De ello, la parroquia El Quinche tuvo 
el mayor porcentaje de pobreza por NBI en población afro con 89,5%,  aunque 
para el año 2010 descendió a 55,1%. En cuando a condiciones de pobreza 
extrema por NBI en el año 2001 habría sido de 14% en afrodescendientes en 
Quito (Plan Metropolitano Estratégico de Desarrollo Integral del Pueblo Afro de 
Quito 2007-2015, 2008: 15), cuando la media urbana era del 10%. Es decir que 
también a través del éste criterio las condiciones de explotación y desigualdad 





Para el 2001, el 6,84% de la población afro del DMQ alcanzaba un título de 
educación superior, nueve años después el porcentaje sube a 8,41%. El 
porcentaje de personas afroecuatorianas que han concluido el bachillerato 
aumenta positivamente de 1,21% en el 2001 a 9,37% en el 2010 (INEC, 2010). 
Así mismo, el nivel de analfabetismo sobre las y los afrodescendientes en Quito 
desciende a 3,64% en el año 2010, de 4,18% en el 2001 (INEC, 2010). El 
analfabetismo funcional (con una media de 15 años y más) en el año 2010 fue 










Cuadro No 2. Nivel de instrucción más alto al que asiste o asistió DMQ 
Nivel de instrucción más alto al que asiste o asistió DMQ 
Nivel de 
instrucción 
Autoidentificación según su cultura y costumbres Total 
Indígena Afro Montubio/a Mestizo/a Blanco/a Otro/a 




1.413 499 140 5.284 302 26 7.664 
Preescolar 1.199 1.181 210 15.258 1.257 61 19.166 
Primario 37.910 23.858 10.579 449.707 29.729 1.421 563.674 
Secundario 15.553 26.800 8.134 416.221 30.721 1.746 499.175 
Educación 
Básica 








435 803 247 21.074 2.211 132 24.902 
Superior 4.501 8.440 2.776 397.787 42.636 2.340 458.480 
Postgrado 328 458 180 40.294 7.426 515 49.201 
Se ignora 2.183 2.030 693 28.715 2.359 219 36.199 
Total 83.001 93.414 28.412 1.684.726 139.891 8.010 2.037.454 
 
Fuente: INEC 2010. 
Elaborado por: Melissa Ramos Bayas. 
 
Del total de población afrodescendiente con algún nivel de instrucción, el 1,0% 
u 8.440 personas accedieron a la educación superior en el 2010. De las 
458.480 personas de las distintas étnias y culturas del DMQ que cursan la 
educación superior, solo el 2,0% corresponde a afroecuatorianos.  El mayor 
número de personas afro de Quito acceden a la educación secundaria en un 
número de 26.800.  Aquella diferencia muestra las condiciones de desventaja 













Cuadro No 3. Sabe leer y escribir DMQ, 2010 
Quito: Autoidentificación según su cultura y costumbres 
Autoidentificación Sabe leer y escribir Total 
Sí No 
Indígena 72.188 87,0% 10.813 13,0% 83.001 
Afroecuatoriano/a 
Afrodescendiente 
87.786 94,0% 5.628 6,0% 93.414 
Montubio/a 27.208 95,8% 1.204 4,2% 28.412 
Mestizo/a 1.609.930 95,6% 74.800 4,4% 1.684.726 
Blanco/a 135.082 96,6% 4.809 3,4% 139.891 
Otro/a 7.714 100,0% 0.296 0,0% 8.010 
Total 1.939.904 95,2% 97.550 4,8% 2.037.454 
Fuente: INEC, 2010. 
Elaborado por: Melissa Ramos Bayas. 
 
Comparando los datos del 2001 y 2010 (INEC), se observa una mejora 
considerable general en el tema de educación, en todos los grupos étnicos y 
culturales aumentan las personas que superan el analfabetismo. Se observa 
una reducción de dos puntos porcentuales respecto al número de personas 
afroecuatorianas que no saben leer ni escribir, de 8,0% en el 2001 a 6,0% en el 
2010,  a nivel distrital el descenso es de tres puntos. Un indicador más puntual 
es el de la Unidad de Ayudas, Becas y Crédito educativo ABC de MDMQ que  
habría otorgado 7 becas para educación superior a personas 
afrodescendientes en Quito, durante cuatro años de gestión (2008-2012) se 
concedieron 7 becas de las cuales 2 fueron suspendidas por el cierre de las 
universidades. Sin duda el cumplimiento de la Ordenanza 026 y la garantía del 
derecho a la educación de la población afroecuatoriana es un tema en el que 




Sobre las condiciones de acceso a vivienda propia no fue posible hallar 
información comparativa con otros grupos étnicos, lo que fue posible encontrar 
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es el porcentaje de hogares afro de Quito que arrienda una vivienda, es del 
60,01% en el 2010 y de 55.03% en el 2001. Es decir que el acceso a una 
vivienda propia se ha dificultado aún más en la última década; 6 de cada 10 
familias afro en Quito se ve obligada a alquilar una casa o departamento para 
habitar. Lo afirmado se refuerza al conocer que el 7,88% de afros en la capital 
viven en una casa prestada de forma gratuita; y que tan solo el 29,90% de las 
personas alcanzan a tener una casa propia (2010), o sea que 3 de cada 10 
hogares tienen una vivienda bajo su dominio, número que se ha reducido ya 




El porcentaje de desempleo para la población afro en el 2001 fue de 38,5%, 
cifra que para el 2010 sube copiosamente a 46,2%, con agudeza especial para 
las mujeres (Delgado, 2013:107). 
La medida de pobreza según el nivel de ingresos económicos aplicado a la 
población económicamente activa PEA del DMQ, se halla recurrencia en 
campos ocupacionales como empleada doméstica con 14,1% y trabajador del 
hogar no-remunerado con 12,6% (INEC, 2011), nuevamente se agudiza en el 
caso de las mujeres. La pobreza por ingresos en el sector laboral se encuentra 
que en los Ocupados No Calificados alcanzan un 11,4%, y en Servicios 
Doméstico al 16,0%. Según su condición de actividad, en los subempleados la 
pobreza por ingresos alcanza el 11,4% y en desempleados el 13,5%. 
En relación al campo ocupacional específicamente de la PEA afrodescendiente 
de Quito, en el año 2001 se muestra que las principales actividades laborales  
fueron de Trabajador no calificado con el 26%, oficiales operarios o artesanos 
el 21%,  Trabajador de servicios 20% y Operador de instalación 7%. En el 2010 
(INEC) se observa que las categorías de ocupación que acogen al mayor 
número de afros en el DMQ son el de empleado/a u obrero/a privado con el 
51%, trabajador/a por cuenta propia  el 15%, y empleado/a doméstico/a con 
11%. Por tanto se divisa la coincidencia de afrodescendientes en categorías 





Gráfico No 1. Afrodescendientes en el DMQ según su categoría de 
ocupación. 
 
Fuente: INEC, 2010. 
Elaborado por: Melissa Ramos Bayas. 
 
En Quito el acceso a seguro a social de la población afroecuatoriana está 
concentra primordialmente en aquellos que no aportan con una 
representatividad del 68%,  el 24,2 % acceden al seguro general del IESS, el 
1,3% al seguro voluntario, y el 1,1% es jubilado. 
Los datos sobre empleo son los que permiten ver de mejor forma las 
condiciones de desventaja que recaen sobre los afrodescendientes, junto a ello 
se tiene que la gran mayoría alcanza educación media, lo que directamente 










AFRODESCENDIENTES EN EL DMQ SEGÚN SU 
CATEGORÍA DE OCUPACIÓN 
Empleado/a u obrero/a Estatal. Empleado/a u obrero/a privado Jornalero/a o peón
Patrono/a Socio/a Cuenta propia
Trabajador/a no remunerado Empleado/a doméstico/a Se ignora
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Sobre la aplicación de la ordenanza 0216 que obliga a cumplir un mínimo de 
3% de personal afro en la en el MDMQ y en las entidades privadas, no fue 
posible acceder a la información por parte del departamento de Recursos 
Humanos del Municipio, se espera en futuras investigaciones poder reforzar los 
datos sobre brechas sociales.  
En cuanto al derecho a la no discriminación, no se dispone de datos oficiales 
que permitan realizar una comparación concreta, más la Encuesta de Cultura 
Ciudadana aplicada por la ONG Corpovisionarios en el 2011, indica que en 
Quito, el 15% de los encuestados respondieron no desear a  personas con otro 
color de piel como vecinos (Plan de Desarrollo Local 2012-2022, 2011:60). 
 
1.4. Breve evaluación  
 
Al realizar una revisión rápida de los principales datos hallados sobre el acceso 
a educación, empleo, vivienda y superación de la pobreza de la población 
afroecuatoriana en Quito, surgen unas primeras deducciones que intuyen a 
conclusiones finales. Para el año 2010 se tiene que existe un 6,0% de 
personas afroecuatorianas que no saben leer ni escribir, que tan solo el 1,0% 
accede a  educación superior, junto a ello se registran únicamente 5 becas (7 
menos 2 que fueron suspendidas, 2008-2012) concedidas a estudiantes 
afroecuatorianos/as en el DMQ. Las familias afroquiteñas deben recurrir al 
arrendamiento o al préstamo de viviendas en una cantidad de 6 de cada 10 
familias. El desempleo se encuentra un alarmante 46,2% para el año 2010, 
junto a un no menos preocupante 38,8% de pobreza por Necesidades Básicas 
Insatisfechas.  
Inmediatamente surge el cuestionamiento sobre la garantía de los derechos 
económicos y sociales del pueblo afroecuatoriano, además se abre la inquietud 
sobre aquellas realidades que no han sido cuantificadas como el estado de los 
derechos colectivos y el derecho a la no discriminación. 
A nivel local surte la interrogante sobre la efectividad de las políticas públicas, 
la intencionalidad profunda de la institucionalización formal de las demandas de 
la organización afroquiteña, ello cuando se evidencia la dura realidad 
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socioeconómica de las familias afro de Quito, se devela el peso del moderno 
sistema capitalista y de la colonialidad. Sin duda, la realidad cotidiana del 
colectivo afroecuatoriano en Quito en cuanto a desempleo, pobreza, limitado 
acceso a educación y vivienda, están atravesados por condiciones de 
discriminación y racismo, factores que si bien no llegan a ser medidos, se 
encuentran latentes en la falta de acceso a la educación, vivienda y empleo.  
De esa forma los resultados sobre brechas sociales develan la vigencia de  las 
dispares relaciones de poder explicadas en capítulos iniciales, la raza, clase y 
también género, como nichos en donde se concentra la subordinación y el 
dominio a través de la permanencia de formas de exclusión y desigualdad 
social. Clase, raza y género son elementos que se entrelazan en las bases de 
la sociedad moderno capitalista, y que se proyectan a la superficie a través de 
códigos de sujeción, uno de ellos es la racialización del trabajo. Desde la 
colonia en donde la esclavización de personas afro para la explotación en el 
trabajo físico, se construyó la categoría social del afrodescendiente sobre 
elementos atribuidos a su fortaleza física como aspecto connatural. Por ello es 
que para los hombres afroecuatorianos se les facilita hallar labores 
relacionadas a la fuerza represiva, guardaespaldas y guardias de seguridad 
(De la Torre, 2002:49); se los relaciona directamente con la violencia, como 
explica Gramsci para una élite social, los elementos de los grupos subalternos 
tienen siempre algo de bárbaro y patológico (1934:175). 
Todo ello explica la latencia de la exclusión y desigualdad social, las brechas 
sociales no mutan en relación a la cantidad de instrumentos normativos y 
administrativos que dicen garantizar los derechos del pueblo afroecuatoriano, 
muestra la escaza voluntad política de reducir la injusticia social respecto al 
pueblo afro, además de las limitaciones de las políticas de inclusión social que 
terminan dejándolas en el plano discursivo, y que repercuten en el 
cuestionamiento de la eficacia de la institucionalización formal de las demandas 
de la organización afro; o más bien muestra la intencionalidad de asimilación y 










La institucionalización formal de las exigencias sociales del pueblo 
afroecuatoriano de Quito durante la alcaldía de Paco Moncayo (2000-2008) fue 
dada a través de prácticas corporativistas, la alcaldía desde sus inicios abrió 
espacios de diálogo con la FOGNEP donde ofreció apoyos para la realización 
de diagnósticos, planes y programas en beneficios de la población afro de la 
ciudad. Se acogieron una serie de solicitudes15 promovidas por la FOGNEP, las 
más sobresalientes sin duda son la Ordenanza 021616, su reglamento y  la 
creación del Consejo Social Metropolitano para la Eliminación de la 
Discriminación Racial COSMEDIR. La obtención de dichos instrumentos 
legales y espacio al interior del municipio han respondido al arduo trabajo que 
ha llevado el movimiento afro de Quito creando y proponiendo cada una de las 
acciones. En el capítulo 3 se muestra cómo a través del corporativismo, el 
gobierno local paulatinamente fue retirando su apoyo para la aplicación de  
planes y el reglamento de la ordenanza, COSMEDIR no tuvo las facultades 
suficientes para cumplir sus objetivos. 
 
Dicho proceso de relacionamiento hasta el año 2008 modificó las condiciones 
organizativas de la FOGNEP al consumir gran energía organizativa para la 
creación de las distintas propuestas, los objetivos de la FOGNEP se 
direccionaron casi exclusivamente a su incidencia sobre la municipalidad, así 
mismo se fue creando un grupo de interés al interior de la organización quienes 
tenía las facultades de diálogo con la autoridad local. Al hallar la continua 
renuencia municipal para la aplicación de los planes, proyectos  y la ordenanza, 
la organización se fue desgastando y debilitando, se generó un ánimo de 
frustración. Se dieron confrontaciones al interior del movimiento entre quienes 
                                                                
15
 Acogieron  la Propuesta para el desarrollo y la unificación del pueblo negro de Pichincha 
(Quito),   creó la Unidad del Pueblo Negro al interior de la municipalidad, apoyo dos 
apalancamiento (2001 y 2002) del pueblo afro, creo la condecoración Jonatás Saenz (2005), se 
adhirió a la Coalición de Ciudades Contra el Racismo (2006). Además la Ordenanza 0216 y su 
reglamento. 
16
 Ordenanza 0216 para la Inclusión Social con enfoque étnico cultural del Pueblo 
Afroecuatoriano, 2007.  
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defendían la permanencia de su delegado dentro del municipio, frente a 
quienes lo creían inconveniente. 
Los efectos del corporativismo se materializaron en la continua culturización de 
las acciones de la organización y en la reducción de su capacidad de 
interpelación o crítica a las decisiones municipales respecto al pueblo afro. Sin 
duda la organización afro de Quito redefinió su proceder organizativo, sus 
decisiones políticas a partir del año 2000 y aún más en el 2008, fueron 
totalmente distintas a su proceder a fines del siglo pasado, donde su discurso 
se centró en los derechos colectivos y en la autónoma incidencia en políticas 
públicas. 
Inversamente de lo expuesto, el involucramiento político de la FOGNEP con el 
MDMQ logra la visibilización política y social del pueblo afroecuatoriano, crea 
protecciones legales para la exigencia de los derechos de los/as 
afroecuatorianos/as en Quito.    
 
Durante la alcaldía de Augusto Barrera la organización afro muta nuevamente. 
Es tanta la influencia que tiene el accionar político de la alcaldía metropolitana 
sobre el movimiento afro capitalino que, al encontrarse frente al criterio de 
transversalización de la política municipal sobre inclusión social, la eliminación 
de COSMEDIR (a pesar de la ordenanza) y la ruptura de relaciones con la 
FOGNEP; la organización decide no cuestionar el accionar del municipio y se 
debilita aún más. Entre sus dirigentes deciden mantener a su representante 
dentro del municipio y desde ahí pugnar por mayor espacio y atención, 
producto de ello nace la Resolución C236 que declara al pueblo afro patrimonio 
tangible e intangible de la ciudad. Se observa el debilitamiento político de la 
FOGNEP. 
Pese a que le Revolución Ciudadana a través del mandato de Barrera, elimina 
las clásicas prácticas corporativistas, desde el gobierno central se copta a sus 
dirigentes ubicándolos en mandos medios y direcciones de entidades públicas, 
como nueva forma de institucionalización, gestiona el conflicto social 
deslegitimando a la organización afro cooptando a sus dirigencias a título 
personal; de esa manera aprovecha el significado político y simbólico que se 
concentra en la o el dirigente cooptado. Sin duda es una estrategia 
gubernamental de concentración de poder y de eliminación de cualquier 
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posibilidad de construcción de poder popular. FOGNEP como organización 
política social se encuentra desmovilizada y supeditada por el gobierno central 
a través de sus dirigentes. 
 
La pertenencia de Barrera al proyecto político de la Revolución Ciudadana lo 
responsabilizaba directamente con la asunción de los principios políticos del 
Plan Nacional del Buen Vivir en donde se dice reconocer la plurinacionalidad e 
interculturalidad del Estado como lo determina la Constitución. Al 
transversalizar la política pública de inclusión social retrocede hacia el 
multiculturalismo neoliberal de homogenización cultural de la población. Es 
contraria a la lucha de los pueblos, culturas y nacionalidades por la ciudadanía 
diferenciada, por el reconocimiento de sus particulares formas de reproducción 
de la vida.  
Es más nefasto aun al discursivamente defender la plurinacionalidad e 
interculturalidad, expresando disculpas públicas por los daños provocados por 
la esclavización de los afrodescendientes (Resolución C236); y en las acciones 
deslegitimar el proceso organizativo afroecuatoriano.  
 
Se evidencia que las políticas de inclusión social adoptadas durante la última 
década y más, no han logrado afectar significativamente las brechas sociales, 
no ha mejorado las condiciones de vida de la población afrodescendiente de 
Quito. Ha sostenido las relaciones de exclusión y desigualdad social, el racismo 
se mantiene como sistema estructural de dominio. Las estrategias adoptadas 
por el movimiento afro capitalino, o por lo menos sus dirigencias,  no han 
cuestionado las estructuras de dominación, sino que más bien se acomodan en 
ambientes que hacen tolerables las situaciones de discriminación y 
desigualdad.  
 
El cálculo estratégico llevado por el movimiento afro de Quito no ha resultado 
totalmente eficaz, si bien el relacionamiento con el Estado es necesario para 
concretar exigencias legítimas para su pueblo, la forma de como se ha llevado 
las relaciones de poder al interior del municipio ha asimilado a dirigentes del 
movimiento. Su cálculo ha sido poco estratégico y de ninguna forma  
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descolonizador,  siendo funcionarios públicos con poca capacidad de decisión 
no van a solucionar los problemas de  desigualdad y  exclusión social. 
El pueblo afro se encuentra en lucha y resistencia, en sus bases se concentra 
una fuerte potencialidad descolonizadora. El quehacer cultural y político de las 
bases mantienen coherencia con la defensa de la dignidad de su pueblo. Su 
baluarte ancestral lo llevará a grandes logros comunes. Es por ello que en su 
pueblo se constata que África está viva y presente, y el tiempo de su redención 
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2012. 
Consejo Social 
Metropolitano para la 
Eliminación de la 
Discriminación Racial 
COSMEDIR, MDMQ.  
AM02 Anita Maldonado 18 de octubre de 
2012. 
Presidenta de la Federación 
de Organizaciones y Grupos 
Negros de Pichincha 
FOGNEP. 
MAD03 María de los 
Ángeles Delgado 
08 de enero de 
2013. 
Académica e integrante de 
la Fundación Azúcar. 
JA04 Jhon Antón 
Sánchez. 
19 de diciembre de 
2013. 
Académico afro y militante 
del movimiento 
afroecuatoriano. 
IB05 Irma Bautista 05 de febrero de 
2014. 
Presidenta del Movimiento 
de Mujeres Negras 
MOMUNE YEMANYA. 
NED06 Nibo Estuardo 
Delgado 

















Listado de Organizaciones Afroecuatorianas en Quito, 2010. 
No. Nombre Representante Ejes de trabajo 
1 
Federación de Grupos 




a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 
contra la mujer; f) salud. 
2 Nelson Mandela     
3 
Perlas Negras Expresión 
Vital 
    
4 Martina Carrillo      
5 




a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 
contra la mujer; f) salud. 
6 
Movimiento de Mujeres 
Negras de Quito 
MOMUNE  
Catherine Chalá 
a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 
contra la mujer; f) salud. 
7 
Asociación para la 
Integración de la Raza 
Negra en el Ecuador 
ACIRNE Quito 
Orfa Reinoso, Irma 
Bautista. 
a)Discriminación racial; b) salud; 




de Mujeres Negras 
CONAMUNE 
 Mercedes Acosta 
a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 




    
10 África Mía 
Pedro De Jesús 
 a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 
contra la mujer; f) salud. 
11 Caramelitos del Sabor     
12 Palenque Juvenil Iowa     
13 Café Quito     
14 Daniell Comboni     
15 Grupo Yemayá     
16 Franqueza Negra     




    
19 
Concepcioneños 
Residentes en Quito 
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20 Ballet Oshum  Lindberg Valencia 
a) Promoción cultural; b) Educación; c) 
Derechos Humanos. 
21 Raíces del Bongó      
22 
Choteños Residentes en 
Quito  
    
23 
Centro Cultural 
KUMBAYA Luzmila Bolaños 
  
24 Santa Bárbara      
25 Hermandad Negra      
26 
Asociación Para el 
Desarrollo de las 
Empleadas Domésticas 
ASEDAL 
    
27 
Organización Afro 29 de 
Junio  
    
28 Grupo Nelson Mandela  Jorge Espinoza   
29 
Centro de Desarrollo y 
Equidad Racial del 
Ecuador “Desmond 
Tutu” (CEDESTU) 
Juan Carlos Ocles 
a)Discriminación racial; b) Educación; 
c)Derechos y/o políticas culturales; 
d)Derechos Humanos; e) Violencia 
contra la mujer; f) salud. 
30 Grupo Oshum  Rosa Mosquera 





Patricia de la Cruz 
a) Medio ambiente; b) Violencia contra 





    
Fuente: Listado construido a través de 3 fuentes: 
 Guía de Mujeres y Organizaciones de Mujeres Afrodescendientes de la Región Andina, 
2010. 
 Sistema de Indicadores Sociales del Pueblo Afroecuatoriano SISPAE, “Matriz de 
organizaciones del pueblo afroecuatoriano”. 2010 
 Delgado, 2013. “Organizaciones afroecuatorianas: identidad e incidencia en las 
políticas públicas del municipio del distrito metropolitano de quito período 2000 – 2011”. 
Tesis para la obtención del título de Maestría, FLACSO, Ecuador. 
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